
REVISTA DE REVISTAS

Í N D I C E

TEORÍA POLÍTICA.—Cobban, Alfred: ..The Decline of Política) Theory..
[Poi. Science Quarl), pág. 213.

PENSADORES POLÍTICOS.—Koch, Adrienne: ..James Madison and the
Worskshop of Liberty» (The Review of Politics). pág. 219.—Parry, Stan-
ley J.: i'The Premises of Brownson's Political Theory» (The Rerieiv 0/
Politics), pág. 221.

POLÍTICA EUROPEA. — Cialdea, Basilio: ..L'organizzazione della sicurezza
paneuropea nel dialogo tra l'Occidente e l'U. R. S. S.» (La Comunita
Internationale), pág. 227.—P. G.: «Germán Reparations to Israel: The
Treaty of 1952 and Its Effects» (The World Today), pág. 229.—Domini-
que, Pierre: «La France devant l'Espagne» (Ecrits de París), pág. 258.

POLÍTICA AFRICANA.—Anchieri, Ettore: ..La costruzione della Comunita
araba e l'Occidente» (L<i Comumtá ¡nternaz'onale), pág. 225.—Verlindcn,
Charles: "Les origines coloniales de la civilisauon atlantique. Antécé-
dents ct type de structure» {Journal of World Htstory), pág. 245.—Van
Der Kerken, G.: «L'évolution de la politique indigéne au Congo belge
et au Rouanda Urundi» (Revue de l'lnstitut de Sociologie), pág. 257.

POLÍTICA ASIÁTICA.—Aron, Raymond: «Problémes actuéis de la diplomatie
en Extréme-Orient» (Politique Etrangere), pág. 22.—I. S.; «The Colombo
Conference. Neutrality the Keynote» (The WoWci Today), pág. 230.—Fall,
Bernard B.: «Local Administration under the Viet Minh» (Pacific Affairs),
página 230.

SOCIOLOGÍA.—Brecht, Arnold: . How Bureaucracies Develop and Function»
(Tíie Atináis of the Amer. Acad. of Pol. and Soc. Science), pág. 214.—
Odegard, Peter H . : «Toward a Responsible Bureaucracy» (Tlie Atniüls 0/
the Amer Acad. 0/ Pol. and Soc. Science), pág. 215.—McCamy, James I. . :
"Responsiveness Versus Efficiency m Public Service» {The Amicils of the
Amer Acad. of Pol. and Soc. Science), pág. 216.—Sayre, Wallace S.: «The
Recruitment and Training of Bureaucrats in the United States» (The An-
nah of the Amer Acad. of Pol. and Soc. Science), págs. 2t6.—Stahl,
O. Glenn: «Security of Tenure, Career or Sinecure?» (Tfte Atináis 0/ the
Amer. Acad. of Pol. and Soc. Science), pág. 217.—Colé, Taylor: «Les-
sonsfrom Recent European Experience (The Annals of the Amer. Acad.
of Pol. and Soc. Science), pág. 217.—Gilbert, Charles E. y Kampelman,
Max M.: «Legislative Control of the Bureaucracy.» (The Annals of the Amer.
Acad. of Pol. and Soc. Science), pág. 217.—Hart, James: ..Administra-
tion and the Courts» (T/»e Annals of the Amer. Acad. of Pol. and Soc.
Science), pág. 218. Lañe, Edgar: «Interest Groups and Bureaucracy<> (The

211



REVISTA DE REVISTAS

Aunáis of the Amer. Acad. of Pol. and Soc. Science), págs. 218.—Car-
pentcr, William S.: T h e Problem of Service Levéis» (The Annals of the
Amer. Acad. of Pol. and Soc Sctence), pág. 218.—Childs, Richard S.:
Citizen Organizaron for Control of Government» (The Annals of ihc

Amer. Acad. of Pol. and Soc. Science), pág. 219. Appleby. Paul H . :
• Bureaucracy and the Futurc» (The Annals of the Amer. Acad. of Pol.
and. Soc. Science), pág. 219.—Rops, Henri Daniel: ..L'uomo e la civilta
della macchina» (Humamtas), pág. 232.—Tugwell, R. G.: .The Sources
of New Deal Reformism» (Ethics). págs. 254.—-Guttsman, W. L. : .Aris-
rocracy and the Middle Class in the British Política! Élite 1886-1916»
(The Brit, Journal of Sociology), pág. 249.—Schelsky, Helmut: .Ueber
die Stabiütaet von Institutionen, besonders Verfassungen. Kulturdanthro-
pologische Gedanken zu einem rechtssoziologischen Thema- (¡ahrbuch f.
SoZtalivissenschaften), pág. 251.—Schne'pp. G. P . : •Sociology of the
American Family» (Polüeia), pág. 251-—Reichert-Smit, E.: -The Valué
ot Sociometry» (Políteia), pág. 252.—Bernard, R.: • Segregation in Uni-
ted States Today» (Politeia), pág. 252.—Utz, A. F . : .La société politique»
(Politeia), pág. 252.—Marx, A . : Der Mensch im Rationalisierungsprozess»
(Po/iteía), pág. 252.—Penazzato, Diño: La situazione sindacale in Ita-
lia» (Po¡¡íe«j), pág. 252.—Rioux. Marcel: "Un bilan de l'anthropologie
contemporaine» (Revue de Psychologie des Peuples), pág. 255.—Maas, W . :
«L'éduc^tion des populations arnérés dans le gouvernement d'Hyderabad»
(Rei'ite de Psychologie des Peuples), pág. 255.--Baumgarten. Franziska: .Les
aptitudes professionnelles des pcuplcs» (Revue de Psychologie des Peuples),

página 254.

FILOSOFÍA.—Fabro, Cornelio: .Laicismo e filosofía» (Humanitas). pág. 231.
Raven. Alexander: .Spengler und Marx» (The European), pág. 232.—
Fackcnheim. Emil L.: .Schellings Begriff der Positiven Philosophie»
(Zeitschr. f. Philosoph. Forschung), pág. 232.—Martins, D . : ..A idea de
Deus e a Civihzacao de hoje» (Rev. Portuguesa de Filosofía), pág. 233.—
Costa, F . : «Une lecture de Descartes au point de vue phénoménologique»
(Retme de Métaph. et de Morale), pág. 233.—Gahringer, Roben E.: »The
Mctaphysical Aspect of Kant's Moral Philoscphy» (Ethics), pág. 234.—
Reidemeister, Kurt: -Existenz und Ekstase» (Die Saminlung), pág. 235).
Plinva), Georges: ..Défaillances d'intellectuels» (Ecrtts de París), pág. 258.

DERECHO.—McNair, Arnold D. : .Gli sviluppi della giustizia internazio-
nale» (La Comunita Internationale), pág. 224.—Strebel, Helmut: .Die
strafrechtliche Sicherung humanitárer Abkommen» (Zeitschr. f. AHÍ/ . Oeff.
Recht u. Voelkerrecht). pág. 235.—Martines, Temistocle: ..La natura giu-
ridica dei regolamenti parlamentari» (Studi nelle Scienze Giur. e Sociali),
página 236.—Sforza, Widar C. : ..La crisis della legge» (Riv. Int. di Filo-
sofía di Diritio), pág. 238.—Palmcrini. Massimo: «II soggetto attivo del
petere di grazia e il presidente della repubblica» (Rassegna di Diritto Pub-
Mico), pág. 239.—Abbamonte, Giuseppe: -Liberta e convivenza» (Rasseg-
na di Dintto Pubbhctt), pág. 239. - Falzone, Guido: .La legge: concetto,
natura e limiti» (í¡ Circolo Giuridtco), pág. 240.—Hudson, Manley O. :
•The Thirty-second Year of the World Court» (The Amer. ]. of ínter».

212



REVISTA DE REVISTAS

Líiu.1). pág. 241.—Finch, George A. : "The Need to Restrain the Treaty-
making Power of the United States within Constitutional Limits» (The
.4me>\ /. of Inlern. Laiu), pág. 241.—Jessup, Philip C . : "Should Interna-
tional Law Recognize an Intermedíate Status between Peace and War?»
(The Amer. J. of Intem. Law), pág. 24;.—López y Lleras, Rudesmiro:
••Doctrina de la Iglesia sobre los orígenes de la autoridad" [Revista jurí-
dica), pág. 243.—Mitchell, Franklin: "Los fundamentos kantianos de la
Escuela de Savigny.' (Re-u. ]ur. de la Univ. de Puerto Rico), pág. 243.

HISTORIA-—Marci, Fulvio: "Per un primo ciizionario della comtlas gentium»
(Riv. Int.d. Filosofía del Diritto), pág. 238.—Bataillon, Marcel: «Historio'
grafía oficial de Colón, de Pedro Mártir a Oviedo y Gomara" (¡mago
MunJi), pág. 244.—Guglielmi, Nuda: "El donunus vúlae en Castilla y
León (Cuad. de Historia de España), pág. 247-—Fom Rius, ]osé María:
•La comarca de Tortosa a raíz de la reconquista cristiana" (Cuad. cíe His-
lona de España), pág. 248.—Ste. Croix, G. E. M. de : "Suffragium: From
Vote to Patronage" (The Bnt. Jcurnal of Sociology), pág. 250.

ECONOMÍA.—Reynaud, Pierre-Louis: -Une nouvelle tiotion d'équilibre éco-
nomique: L'équilibre total" (Revue de VInstituí de Socioíogie), pág. 256.

VARIOS.—Faleroni, Alberto: "La penetración comunista en el Peronismo»
(Estudios sobre el Comunismo), pág. 228.—Claro Valdés, Ricardo: ..Po-
sición estratégica de Iberoamérica» (Estudios sobre el Comunismo), pági'
na 228.

TEORÍA POLÍTICA

FOLITICAL SCIENCE QUARTERLY

Nueva York

Vo!. LXV111, núm. 3, septiembre

1953-

COBBAN, Alfred: The Decline of Po-
hticaí Theory (La decadencia de la
teoría política). Págs. 321-337.

La teoría política no es una ciencia
progresiva; las ideas políticas no pro-
gresan, aunque su formulación cam-
bia, evidentemente. Las condiciones
de la vida social sufren mutación más
o menos rápida, y con el cambio, las
palabras que usamos y las ideas que
expresan pierden su antiguo signifi-
cado y adquieren uno nuevo. Las
ideas políticas nacen y crecen, cam-

bian y renacen en nueva forma. Pe-
ro, actualmente, la teoría política se
halla en fase de declive. Este hecho
refleja el sentimiento de que los va-
lores éticos no tienen sitio en el cam-
po de la dinámica social y de los va-
lores éticos. ¿Querrá decir este decli-
ve que estamos ante una era apolí-
tica?

Habría que considerar la causa del
fenómeno, indagar por qué la teoría
política se halla en decadencia. No es
menester inventar ninguna teoría po-
lítica nueva: la teoría política fue in-
ventada hace mucho tiempo y está
ahí, mostrando un rasgo común a
través de sus múltiples variedades.
Eso que tiene de común es su carác-
ter práctico, tendente a influir a la
conducta política actual.

En cambio, la teoría política moder-
na se ha desentendido de los hechos
políticos. Ahora bien, para que so-
breviva tendrá que volver a conectar-
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se con la vida política. De los escri-
tores modernos, y sin que esto im-
plique adhesión a sus doctrinas y so-
luciones, sólo Harold Laski ha man-
tenido esta conexión con los proble-
mas políticos de nuestra época. Pero
la teoría política se ha desentendido
de la realidad política cuando ha de-
jado de considerarse como una rama
de la ética, cayendo baio el influjo de
dos modas que han ejercido un efec-
to fatal sobre ella: la historia y la
ciencia. La historia sólo puede produ-
cir el más crudo maquiavelismo y to-
davía son más peligrosas sus implica-
ciones cuando se convierte en filoso-
fía de la historia del tipo de Hegel o
Marx. No ha sido mejor el influjo
cientifista, en sus formas matemática
o psicológica. El científico de la polí-
tica se limita al estudio de las técni-
cas : pero cuando no hay una teoría
racional para justificar el sentido de
la obligación política y los rectos po-
deres del Gobierno, se cae víctima de
lo irracional; y si no se puede tener,
por ejemplo. Toleraiion de Locke, se
tiene Mein Kampj de Hitler, Y esto
es lo que en la práctica significa la
decadencia de la teoría política.—
L. LEGAZ LACAMBRA.

THE ANNALS OF THE AMERI-
CAN ACADEMY OF P0L1TICAL

AND SOCIAL 5CIENCE

Filadelfia

Vo!. 292. marzo 1954.

Bureancracy and Democratic Govern-
ment (Burocracia y Gobierno demo-

crático).
(Número monográfico.)

I.—La burocracia como forma de go-
bierno

BRECHT. Arnold: How Bureaucracies
Develop and Function (Desarrollo y
t^r.c'nnamiemo de las democracias).
Págs. 1-10.

Se comienza precisando el conteni-
do conceptual del término «burocra-

cia», si bien se considera ambiguo el
decir que ésta es una forma de or-
ganización, en la que se otorga una
cierta cantidad de poder a una serie
de empleados nombrados por el Go-
bierno. Para matizar más, se dan fias-
ta ocho tipos de burocracia, según el
poder cuantitativo y cualitativo de
que se encuentran investidos los fun-
cionarios, desde la facultad legal de
dar regulaciones de carácter general
y hacerlas cumplir, hasta la posib¡l¡:

dad de desarrollar poderes de hecho
sobre algunas parcelas de la actividad
gubernamental. Ilustrando en lo po-
sible con ejemplos concretos cada uno
de esos tipos de burocracia, se pasa a
continuación a exponer algunas mani-
festaciones históricas de la burocra-
cia : las burocracias antiguas, vigoro-
samente desarrolladas en Egipto, Bajo
Imperio Romano y China; las buro-
cracias, con su base en la esclavitud,
como en el próximo Oriente bajo los
abasidas y en Egipto bajo los mame-
lucos y posteriormente en el Imperio
otomano; finalmente, las burocracias
modernas y, principalmente, la pru-
siana y la soviética.

¿Existe algún país sin burocracia?
Hoy esto queda reducido a lo histó-
rico. El mundo feudal de la Edad Me-
dia podría ser un ejemplo, si bien el
autor pone en duda la opinión de Max
Wcber respecto el Sacro Romano Im-
peno, estimando que ya en el si-
glo XV había una fuerte influencia
de algunos funcionarios, contra la
cual se quejaban los príncipes alema-
nes, según atestigua Ranke. La Ad-
ministración postfeudal británica po-
dría aparecer también como un pa-
raíso sin burocracia hasta finales del
siglo XIX, si bien en esta misma épo-
ca la influencia de determinados em-
pleados de nivel y categoría inferior
era bastante grande en la marcha de
los asuntos públicos. La profunda
aversión de los Estados Unidos por
todo sistema burocrático, hasta muy
avanzado el siglo pasado, también ha
sido infructuoso para evitar la proli-
feración de funcionarios burocráticos
que hacen hoy del Gobierno estaudo-

214



REVISTA DE REVISTAS

unidense uno de los ejemplos de su
necesidad. Comprobada ésta, lo más
importante es evitar los defectos de
ia burocracia y también las circuns-
tancias que producen lo que pudiera
llamarse un efecto multiplicador de la
cantidad de funcionarios y, por lo tan-
to, de las dimensiones, muchas veces
excesivas, del aparato burocrático. En-
tre estas circunstancias se señnlan dos
principales: por una parte, el exceso
de reglamentaciones, que casi nunca
prevén los posibles problemas que se
úe plantean al funcionario y que. por
otra parte, entorpecen la iniciativ.n
del funcionario y fomentan el amon-
tonamiento de papeles y expedientes;
en segundo lugar, la falta de coordi-
nación y de organización adecuada,
que causa casi siempre los mayores
conflictos y dilaciones en el desarro-
llo de la función gubernamental. To-
do ello hace necesario nuevos órganos
y nuevos funcionarios y determina la
aparición e incremento de los defec-
tos administrativos, a los que se aña-
den muchas veces privilegios injustos
ce los funcionarios, espíritu de cuer-
po que convierte en verdaderas «cas-
tas» a determinados sectores burocrá-
ticos, etc.

En América se ha creído que mu-
chas características de la vida públi-
ca de los Estados Unidos podrían
ejercer un contrapeso frente a los de-
fectos usuales de las burocracias eu-
ropeas: la ausencia de un esquema
rígido de organización administrativa,
la escasa presencia de Cuerpos admi-
nistrativos, organizados en forma de
carrera; la práctica del cambio admi-
nistrativo subsiguiente al cambio po-
lítico de los partidos en el poder, eran
estas características. E! autor demues-
tra cómo las mismas no evitan los ma-
les de la burocracia, aumentándolos
más bien en muchos casos, ya que la
inexistencia de cuadros y la continua
sustitución y cambio de funcionarios,
si bien evita el espíritu de casta, pro-
duce defectos en la Administración,
derivados de la inexperiencia, de la
falta de preparación y del tener que

volver a andar lo andado por los pre-
decesores.

Los remedios a tales efectos son di-
fíciles de aplicar, pero no basta el re-
ducir todo lo posible el número de
empleados públicos: quizá sea conve-
niente para los Estados Unidos el evi-
tar la formación de una gigantesca
burocracia centralizada, tratando, en
cambio, de organizar unidades buro-
cráticas menores y cuidar especial-
mente la coordinación y buena orga-
nización de las mismas, exigiendo de
los funcionarios eficiencia y responsa-
bilidad, si bien, insinúa el autor, la
mayoría de los defectos burocráticos
no está en los funcionarios y emplea-
dos públicos, sino sobre todo en los
jefes que están a la cabeza de los
mismos y que no aciertan a dar di-
rectivas en lenguaje claro y definido
o, lo que es peor, no están seguros
de lo que desean como tarea de los
empleados a sus órdenes.

II.—Nuestro gobierno como vehículo
para la burocracia

FI.OOD, Harry: The S¡Ze and Cost
0/ Our Government (Extensión y
coste de nuestro Gobierno). Páginas
11-17.

ODHCARD, Peter H . : Toward a Res-
ponsible Bureaucracy (Hacia una bu-
rocracia responsable). Págs. 18-29.

Durante mucho tiempo se ha creído
en la incompatibilidad entre burocra-
cia y democracia. Hoy es imposible
ignorar la necesidad de la burocracia
para conducir los asuntos públicos y
debe tratarse de resolver la antitesis
a través de una depuración de esta
burocracia, haciéndola al mismo tiem-
po lo más eficiente posible. Lo más
importante para lograr la adecuación
entre los términos que parecían in-
compatibles ha de ser el incremento
de la responsabilidad de la burocra-
cia. Responsabilidad no quiere decir
sólo el hecho de tenerse en cuenta lo
realizado positiva o negativamente
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por el funcionario, sino también unos
elementos de carácter extraadministra-
tivo, que condicionan toda la activi-
dad de aquél: responsabilidad po-
lítica respecto de los titulares de la
decisión que a través de la burocracia
se ponga en marcha, así como respec-
to del pueblo que determina la mar-
cha de la política; responsabilidad
administrativa respecto a los superio-
res jerárquicos; responsabilidad legn!
frente a los Tribunales ante una po-
sible transgresión de los derechos de
los ciudadanos por abuso o exceso de
poder; responsabilidad profesional
respecto a sus propias escalas, que
determina la mayor competencia e in-
tegridad y, finalmente, responsabili-
dad moral, respecto de los principios
éticos y morales informadores del Es-
tado y la Sociedad en que prestan su
servicio. Junto a estos deberes del fun-
cionario en general, se manifiestan
otros aspectos de la responsabilidad
que. afectan a las cabezas de la Ad-
ministración y sobre todo, al Presi-
dente, como jefe supremo de la mis-
ma. En este sentido, el Presidente
responde, en cierto modo, por los ac-
tos de sus subordinados; tiene tam-
bién responsabilidad en función de la
dimisión constitucional de los poderes
del Estado y, asimismo, frente a su
propio partido político, si bien esta
lealtad de partido debe estar supera-
da por la responsabilidad política res-
pecto a la totalidad del país.

El artículo termina estudiando !a
posibilidad de hacer compatibles los
controles del poder ejecutivo sobre
sus propios funcionarios con la super-
visión del legislativo sobre la Admi-
nistración, y analizando los medios
más propios para fomentar y hacer
efectiva la responsabilidad moral del
funcionario.

MCCAMY, James L.: Responsiveness
Versus Effictency ¿ti Public Service
(Responsabilidad y eficiencia en el
Servicio Público). Págs. 30-38.

El problema contemplado en el ar-
tículo es el planteado por la necesi-

dad de inspeccionar políticamente al
funcionario en función de la posible
vinculación de determinados partidos
políticos con actividades contrarias a
la seguridad del Estado. Este principio
de responsabilidad política, con su se-
cuela de obligadas dimisiones y de au-
téntica supervisión de la completa ac-
tividad de los funcionarios puede
constituir un obstáculo importante n
la eficiencia de la labor desarrollada
por aquéllos. Ahora bien, a este tipo
de "control» debe unirse el ejercicio
por la opinión pública y se hace pre-
ciso, por lo tanto, escoger y fomentar
un tipo de funcionario que pueda no
dar pábulo a las críticas de aquélla.
Termina el artículo con una nota y
un pequeño retrato de los diversos
tipos de funcionarios que deben evi-
tarse para lograr juntamente su res-
ponsabilidad y su eficiencia.

SAYRE, Wallace S.: The Recruitmeni
and Traming 0/ Bureaucrats 111 í/te
UmUtt States (La admisión y pre-
paración del funcionario público en
los Estados Unidos). Págs. 39-44-

Las características fundamentales
de la burocracia en los Estados Uni-
dos se concretan en cinco puntos: en
primer lugar, la dependencia predomi-
nante respecto de los Estados, que
hace que en muchos casos exista una
difícil conexión entre la burocracia
nacional y lns burocracias de los cua-
renta y ocho Estados; en segundo lu-
gar, su gran descentralización, dentro
de cada Estado, de las diversas esca-
las burocráticas; aparece como ter-
cera característica la consumada es-
pecializacicn, tanto en su preparación
como en su trabajo; en cuarto lugar,
debe destacarse la vinculación de mu-
chos estratos burocráticos con grupos
sociales diverses, más estrechamente
muchas veces que con otros sectores
de la burocracia estatal; finalmente,
es también característico que el ser-
vicio burocrático no sea corrientemen-
11>. una verdadera carrera de carácter
exclusivo, sino más bien algo ocasio-
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nal y preparatorio para funciones de
índole privada.

STAHL, O. Glenn: Security of Teuu-
re. Carear or Sinecure? (Seguridad
de empleo: ¿Carrera o sinecura?
Págu. 45-56.

La lucha de los funcicnanos por cb '
tener la segundad en su empleo, ha
Sido vista adversamente por gran par-
te de la opinión pública norteameri-
cana. El artículo se ocupa en esta
cuestión, refiriéndola a diversos sec-
tores de la burocracia estadounidense
y en sus conclusiones ¡iende a acep-
tar el principio de seguridad, defen-
diendo en general la situación de he-
cho del funcionario medio americano,
tan eficiente en general y comúnmen-
te más desinteresado que el empica-
do en empresas privadas.

DIMOCK, Marshall E.: Adtninistrative
Law and Bureaucracy (Derecho ad-
ministrativo y burocracia). Páginas
57-64.

Uí.—Medios para moderar la incipien-
te burocracia

Coi.E, Taylor: Lessons from Recent
Europea» Experience (Ejemplos de
la experiencia europea reciente).
Págs. 65-75.

L.i pasada guerra ha traído cambios
a las burocracias europeas que deben
tenerse en cuenta. En primer !u;.;ar el
aumento del número de funcionarios,
especialmente sentido en la Gran Bre-
taña, en que han debido quemarse
etapas apuradas anteriormente en el
Continente. Merecen especial mención
también los numerosos Cuerpos de
funcionarios profesionales y científi-
cos ingresados en las Administracio-
nes europeas. También debe hacer
notarse la aparición y multiplicación
de funcionarios dependientes de Cor-
poraciones públicas, industrias nacio-

nalizadas y monopolios gubernamen-
tales.

Políticamente, tiene interés el pro-
blema de los derechos públicos de
los funcionarios, estudiándose asimis-
mo el de la cautela frente a las filia-
ciones políticas subversivas, el proble-
ma de las huelgas de funcionarios y
el de los Comités representativos.

GlLBERT. Charles E., y KAMPELMAN,
Max M.: Legislative Control of the
Bureaucracy (Control legislativo de
la burocracia). Págs. 76-87.

Durante mucho tiempo, la gran au-
toridad del Congreso para determinar
los objetivos y muchos de los métodos
de Ir. burocracia ha sido una de las
características más señaladas de la
organización pública norteamericana.
Recientemente, sin embargo, se ha in-
sinuado por un sector importante de
la opinión ilustrada que debía restrin-
girse algo el control legislativo de ia
burocracia. Las principales iniciativas
para sustituir o suplementar el con-
trol del Congreso han sido, en primer
lugar, el control del Presidente, ex-
cluyendo por completo y en todos los
niveles de la burocracia, excepto en
el propio Presidente, el control del
Congreso; en segundo lugar, montar
un sistema de responsabilidad, den-
tro de la propia burocracia, a través
de Instituciones representativas de la
misma y de un adecuado sistema de
preparación y selección: en tercer lu-
gar, una ulterior mstitucionalización
de la responsabilidad administrativa
respecto los grupos sociales económi-
cos a que las diferentes agencias de
la Administración se refieren funcio-
nalmente. Tales medidas no se pro-
ponen, en general, como una sustitu-
ción tctal del control del Congreso, si-
no como un suplemento en aquellos
sectores en que la supervisión del ór-
gano legislativo es juzgada como pro-
motora de perturbaciones, más que
como la medida administrativa más
eficiente para lograr los fines perse-
guidos por el propio Congreso.
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HART, James: Administraban and the
Courts {La Administración y los
tribunales. Págs. 88-94.

La relación de los Tribunales con
la burocracia atraviesa todas las ra-
mas del Derecho estadounidense, tan-
to el Constitucional como el Penal y
e! Civil e incluso la < common law»
y la equidad. Es tan compleja tal re-
lación que no puede intentarse en un
artículo explorar sus detalles. El pro-
blema fundamental del sistema cons-
titucional americano es la puesta al
día del sistema de revisión judicial,
teniendo en cuenta, tanto la amplia-
ción de los fines y de los medios de
la Administración pública y el creci-
miento consecuente de la actividad de
ésta, como una marcada entrada en
segundo término del poder judicial en
los últimos decenios.

SlMON, Herbert A.: Staff and Mana-
gement Controls (Control de perso-
nal y del funcionamiento). Páginas
95.105.

LAÑE, Edgar: Intercst Grnups and
Bureaucracy (Grupos de interés y
burocracia). Págs. 104-110.

Una concepción algo difundida en-
tiende el Estado como una entidad
distante de los ciudadanos, exigente
e implacable respecto a los mismos.
En la realidad, sin embargo, la vida
colectiva puede fundarse sobre el
principio de que el Estado sea un ins-
trumento especializado para la protec-
ción o el control de los diversos fi-
nes que grupos de hombres se propo-
nen. Este principio subyace en lo más
profundo de la vida americana incluso
desde la época colonial de manera es-
pecialísima, pues si bien no sólo los
llamados regímenes democráticos sino
incluso los más caracterizadamente to-
talitarios tratan de fundar su política
en los intereses humanos, en la or-
ganización poiíiic: estadounidense,
los "grupos de presión», los «lobbies»
y los «grupos de intereses» represen-

tan de una manera orgánica esta pe-
netración de los intereses privados en
la vida pública estatal. La burocracia
no escapa esta fuerza social y su pro-
pia designación responde a veces a
la necesidad de otorgar a diversos
grupos económico-sociales una autén-
tica representación en e! funcionaria-
do. La admisión de este sistema pue-
de alcanzar la ventaja de acercar el
Estado a la sociedad, pero puede im-
plicar cambio, como en efecto a ve-
ces ocurre, una tendencia hacia !a
desintegración de la propia máquina
administrativa. La última parte del
artículo estudia las diversas posibili-
dades integradoras y los medios para
desarrollarlas, como remedio a los de-
fectos señalados.

CARPENTER, William S.: The Pro-
blem of Service Levéis (El problema
de las esferas del Servicio). Páginas
120-128.

Desde el período colonial, el pro-
blema de las diversas esferas admi-
nistrativas ha sido uno de los más
complicados de la vida pública ame-
ricana : el paulatino ajuste de la ad-
ministración de los diversos territo-
rios que fueron formando parte de los
Estados Unidos hizo que sus regí-
menes internos administrativos fueran
distintos y que por otra parte se hi-
cieran difícil distinguir entre las di-
versas competencias ya que el rea-
juste de áreas territoriales y servicios
había de establecer un equilibrio en-
tre los factores de autonomía o «self-
goverment», los efectivos sectores
servidos y la capacidad impositiva de
sus habitantes. Se examinan los ca-
sos de los Estados de Virginia y Mas-
sachusetts, los precedentes coloniales
de reajustes de servicios administra-
tivos, los sistemas de consolidación o
fusión y anexión, la práctica de acuer-
dos interjunsdiccionales, las posibili-
dades de subsidios estatales en rela-
ción con la tradición del «self-govern-
ment» y finaliza el artículo con un
examen de las necesidades presentes.
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CH1LDS, Richard S.: Citizen Organi-
Zaúon jor Control o/ Government.
(Organizaciones cívicas para el con-
trol del Gobierno). Págs. 129-135.

En una democracia de magnitudes
tan amplias como la norteamericana,
el sufragio no es una garantía sufi-
-riente para el ciudadano respecto los
designados para llevar en su represen'
tación las tareas públicas: El autor
propone como medio para el desarro-
llo de ese .'control» la reforma del
procedimiento de los partidos políti-
cos que podrían resultar canales exce-
lentes para la más activa participa-
ción del ciudadano en la vida del Es-
t.ido y !a creación de organizaciones
cívicas con el fin de intervenir en
cuestiones políticas concretas así co-
n o sobre todo la simplificación del
método electoral hoy extraordinaria-
mente complicado para la inmensa
mayoría de los electores.

IV.—Resumen

APPLEBY, Paul H . : Bureaucracy and
the Future (La burocracia y el fu-
turo). Págs. 136-151.

La civilización y la historia son la
nieta y e! camino del hombre en sus
diversos esfuerzos para conseguir,
mantener y extender un orden de co-
sas que se acerque en lo posible a la
máxima diversificación del intercam-
bio y de la cooperación. La expresión
más genuina de uno y otra es preci-
samente la burocracia. Los ataques
más fuertes contra ésta han procedi-
do de la incomprensión de aquello que
representa visto desde una arcaica y
mezquina mentalidad individualista
extremada. Pues en ciertos sectores
se sigue confundiendo el individualis-
mo—que es un fenómeno desorgani-
zativo de aislamiento mental o físi-
co—con el respeto a la individualidad
que en sus más egregias dimensiones
no puede nutrirse más que a través
de medios organizativos. Organización
y centralización como ha observado
Homan son las notas características

de la civilización: una y otra no pue*
den conseguirse más que a través de
una burocracia fuerte y eficiente
adaptad?, en mentalidad y métodos a
la colectividad democrática y que con
un alto nivel de especialismo desem-
peñe una función integradora no sólo
de las diversas funciones a ella enco-
mendadas sino sobre todo de! crecien-
te pluralismo de una organización que
cuanto más abarca más complica y
especializa sus fines y sus medios.—
J. I. T .

POLÍTICA MUNDIAL

THE REVIEW OF P0L1TICS

Notre Dame, Indiana

Vol. )6, abril 1954.

KOCH, Adrienne: James Madison and
the Workshop of Liberty (James
Madison y la producción de la li-
bertad). Págs. 175-193.

El artículo concluye una serie de-
dicada a los padres de la República
norteamericana, ocupándose el prime-
ro en los estudios aparecidos (octubre
1953) de Jefferson y e! segundo (ene-
ro 1954) de Hamilton y Adams. La
nota característica del pensamiento y
de la acción política de Madison fue
su capacidad de mediación y de sín-
tesis entre los elementos básicos de la
tradición republicana, los ideales de
Jefferson de la prosecución de la li-
bertad, la concepción de Hamilton
acerca de los medios para la instau-
ración y consolidación de la forma
republicana, y la idea de Adams de
la balanza de poderes. Todo ello pres-
ta a la obra de Madison una pruden-
cia política que la hace de inaprecia-
ble valor y de extraordinaria actuali-
dad. Su significación no se limita a
su papel en la formación de la men-
talidad democrática norteamericana,
pues Madison albergó siempre la con-
vicción de que el experimento deme
crático norteamericano, al coronarse
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con éxito, vendría a erigirse en arque-
tipo de todas las sociedades políticas
del mundo. Madison comprendió la
misión histórica de la República nor-
teamericana definiéndola como «ins-
trumento para la producción de la li-
bertad para el mundo civilizado y pa-
ra el no civilizado». El papel históri-
co de América, es para Madison, la
creación de una sociedad humana
esencialmente libre. La idea de la li-
bertad de Madison se encuentra en
íntima dependencia con el ideal jef-
fersoniano de la prosecución de la
libertad de un lado por cuanto la
felicidad presupone la formación del
hombre libre y de otro porque la
producción de la libertad posibilita ei
acceso a la felicidad. De otro lado no
deja de carecer de significación el va-
lor tecnológico de! término workshop.
Implica un reconocimiento de los fac-
tores de. orden económico y material
que protegen y fomentan el proceso
de la libertad, y con él, de una con-
cepción ampliamente social de esa
misma libertad.

Esta idea llega a ser hasta tal pun-
to central en el pensamiento de Ma-
dison que puede determinarse su jui-
cio y su argumentación política en
función de la medida en que un pro-
grama proteja, asegure o promuev?
la causa de la libertad. De modo har-
to patente se muestra lo dicho en una
serie de artículos escritos en 1792
para la National Gazette definiendo
los principios programáticos del parti-
do republicano. En uno de ellos se
describe la tendencia natural del Go-
bierno a proseguir una dirección autu-
critica cuando la opinión pública ca-
rece de medios para exteriorizarse o
se muestra apática. En ol¡o ara'cjb
dedicado también a la opinión públi-
ca define a ésta como centro de to-
das las conexiones en una soc.'d.id
política libre. Aunque MadiiLn na ha
compartido el entusiasmo d i Jefferfon
por la 'Declaración de Derechos» ha
terminado por defenderla y preconi-
zar su promujgación, bajo la idea de
que estimulaba la conciencia liberal
de la opinión pública y la articulación

de un gobierno libre. En otro de los
indicados artículos que lleva por título
«Liberty and Power» propone como
fórmula para los republicanos, la de
«libertad contra el poder y poder con-
tra la arbitrariedad». Sus ideas acer-
ca de la propiedad las expuso asimis-
mo en uno de estos artículos. Madi-
son distingue entre un sentido estric-
to y un sentido amplio del término;
el primero es de contenido económi-
co, mientras que el segundo compren-
de la 'propiedad» que el hombre tie-
ne sobre sus opiniones religiosas, la
libertad y la segundad de su persona,
sobre el libre uso de sus facultades
mentales y físicas. La inviolabilidad
de la propiedad era entendida por
Madison como inviolabilidad de uno
y otro contenidos del término.

Los ideales políticos de Madison se
caracterizan por un realismo que los
enfrenta a toda concepción utopista
de la sociedad. Madison busca el me-
jor Estado dadas determinadas condi-
ciones y circunstancias de orden real.
El mejor Estado es para él aquel que
constituye 1A sociedad de modo tan
libre cuanto sea posible. Madison
comprende la sociedad política no co-
mo unidad de sujetos indiferenciados,
no como «sociedad sin clases» sino
como integración de grupos y faccio-
nes portadoras de intereses lícitos.
Comprende el progreso de una socie-
dad verdaderamente democrática co-
mo un proceso de expansión, enten-
dida ésta como multiplicación de los
grupos y facciones dentro de una ar-
monía general.

Resumiendo la serie de artículos,
puede decirse que el experimento re-
publicano concluyó en un éxito y
puede servir aún de modelo para el
mundo, (efferson contribuyó podero-
samente al ideal de la igualdad de de-
rechos del hombre; Hamilton aportó
ideas básicas para la constitución de
una sociedad libre en su base econó-
mica y Madison y Adams actuaron
de elementos moderadores, consi-
guiendo bajo la dirección de una per-
sonalidad eminente como Washing-
ton, un compromiso armónico entre
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las concepciones dominantes entre las
distintas facciones, las cuales en otras
circunstancias podrían haber provoca-
do graves tensiones.

PARRY, Stanley ].: The Premises o¡
Brownson's Poüítcal Theory (Las
premisas de la teoría política de
Brownson). Págs. 11)4-211.

La estricta dependencia de toda
tecría política de conceptos metafisi-
cos fundamentales en torno al hom-
bre, al Universo y a Dios, lleva con-
sigo el que el sentido último de cada
teoría sólo pueda ser comprendido in-
dagando el proceso de proyección que
el teórico sigue para deducir su con-
cepción del Estado, a partir de aque-
llas premisas metafísicas. Esvo es se-
ñaladamente cierto, en el caso de
Orestes. A. Brownson, cuyo pensa-
miento político va estrechamente li-
gado .1 la elaboración de una metafí-
sica en el tránsito desde el trascen-
dentalismo al Catolicismo y a su acep-
tación resuelta y constructiva de los
dogmas de la Iglesia Católica. El nexo
entre la concepción del mundo de
Brownson y su teoría políticr. lo cons-
tituye su teoría de la constitución in-
terna y orgánica del Estado, determi-
nada por dos notas fundamentales:
la índole natural de ¡a sociedad y de
la autoridad, y ¡a idea de que el Es-
tado es producto de una evolución en
sentido aristotélico. Para Brownson
significa esto, que los orígenes de la
sociedad política, precisan ser expli-
cados necesariamente a partir de la
Creación y la Providencia divinas.

Brownson parte de una crítica del
pensamiento liberal democrático, el
cual está dominado por el error fun-
damental de comprender la realidad
política como constituida a partir de
una vokción humana. Con ello se des-
conoce que el hombre jamás es crea-
dor; conforme a su naturaleza, puede
tan sólo desarrollar y continuar lo
creado, por cuanto él mismo, no es
sino una criatura y en cuanto tal, una
causa segunda. La sociedad política
existe sólo como producto de la cau-

salidad divina. Para Brouwon el
vínculo político tiene por causa mate-
rial acciones humanas, pero su causa
eficiente eis la Providencia.' divina.
Asimismo la causa formal, esto es la
idea conforme a la cual existe una
sociedad en lo que tiene de propio,
preexiste en la meme dfivina. La
Providencia divina debe comprender-
se de modo que incluya los dos ele-
mentos de "gubernatio divina»' y
"Creatio continuata" y el curso de la
realidad política se entiende sujeto a
un esquema, por virtud del cual, la
constitución del Estado en su origen
y en su fin está dada por Dios, ope-
rando a través de causas naturales o
de acontecimientos históricos. Brown-
son construye positivamente esta teo-
ría de la causalidad divina.

El organicismo de Brownson difiere
profundamente por sus notas de la
concepción organicista más extendida.
Deriva por completo de su teoría de
la causalidad política. Algunos rasgos
de su pensamiento recuerdan insis-
tentemente a Burke y a su lucha con-
tra la idea racionalista y pactista de
las instituciones políticas, pero el
trascendentalismo metódico de Brow-
son que le conduce a la indagación
de los orígenes últimos de la so-
ciedad política le preserva de incurrir
en un inmanentismo de cuño hegelia-
no, del que Burke no está, por com-
pleto indemne. Brownson distingue
cuidadosamente entre el problema de
una buena constitución y el proble-
ma de un buen gobierno. La prime-
ra cuestión se determina sobre el cri-
terio de la conformidad o disconfor-
midad entre la constitución positiva
elaborado, por los hombres y la cons-
titución íncinu y orgánica de !a so-
ciedad, obra de la Providencia divi-
na. El segundo de los problemas men-
tados, se contrae a la justicia y a la
validez de los actos de gobierno. So-
bre la cuestión de la causa formal de-
terminante del tipo de gobierno esta-
blecido por la constitución, formula
Brcwnson una importante distinción.
La intención humana es la causa for-
mal próxima de la constitución, pero
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la forma última de acuerdo Lcon la
cual debe ser estructurado el gobier-
no está implícita en la constitución
orgánica. Ei problema básico de la
construcción política consiste, por lo
tanto, en descubrir la forma de go-
bierno inherentemente postulada por
la sociedad de que se trate.

El pensamiento de Brownson se co-
rona en la tesis de que los valores
fundamentales de la vida política, li-
bertad, orden- y justicia sólo pueden
darse con seguridad y conforme a
principios en una sociedad católica.
Encuentra en la infalibilidad católica
el centro último de imputación del
juicio político. Esta apelación al jui-
cio de la Iglesia, no es meramente el
reconocimiento de la necesidad de eri-
gir una autoridad que arbitre entre
los diferentes criterios que la reali-
lidad política hace brotar; resulta, en
último término, de la imposibilidad
de solventar los conflictos entre con-
ciencia subjetiva y Derecho objetivo,
por una determinación puramente in-
dividual. En esta colisión inexorable-
mente ligada a la estructura de la
realidad política, la apelación a la
Iglesia descansa sobre el principio de
que la Iglesia intitula una autoridad,
divina tanto en su origen como en su
ejercicio, sobre la conciencia misma en
cuanto tal. Calificar esta solución de
autoritarismo, implicaría dar por su-
puesta una concepción contra la que
Brownson se debate a todo lo largo
de sus obras, a saber: que la autori-
dad de la Iglesia Católica sea meramen-
te una autoridad humana.—JESÚS FUE-
YO ALVAREZ.

POLiTlQUE ETRANCERE

París

Año XIX, núm. i, marzo 1954.

ARON, Raymond: Problémes actuéis
de la dtplomatie en Extréme-Orient
(Problemas actuales de la diplomacia
en Extremo Oriente). Págs. 29-44.

El continente asiático no ha conoci-
do nunca nada parecido al concierto

diplomático europeo. Si en algún mo-
mento ha habido en Asia unidad en
el campo diplomático ha sido debido
a la influencia de potencias no asiáti-
cas. Ciertas similitudes o paralelismo
en las culturas, la religión o la histo-
ria no permiten hablar de Asia como
de una unidad con conciencia de sí,
ya que el único elemento verdadera-
mente común a los asiáticos es su
deseo de suprimir la desigualdad exis-
tente entre los occidentales y ellos.

De aquí que en el orden diplomáti-
co puedan distinguirse dos clases de
cuestiones: las que afectan al Asia
septentrional, interesando a la Unión
Soviética, China, Corea, Japón y los
Estados Unidos; y las que afectan al
sudeste asiático, esto es, a la India,
el complejo de países de Indochina y
también a China, la Unión Soviética
y los Estados Unidos. Esto significa
que existen dos puntos comunes en-
tre los campos de operaracíones de
Asia y Europa: de un lado que son
las dos mismas grandes potencias las
que se enfrentan, de otro que en am-
bos campos se habla del comunismo y
de su expansión.

Coreo.—Puede afirmarse que ha pa-
sado la fase aguda de la crisis del
Asia del Norte, representada por la
guerra de Corea. Las cosas tienden a
estabilizarse y las razones son claras.
Parece hoy evidente que la U.R.S.S.
no intentó desencadenar una guerra
general y que la agresión de Corea de!
Norte estaba inspirada por el deseo
de unificar la península. Los Estados
Unidos intervinieron para vencer al
ejército de la Corea roja, pero Mac
Arthur se equivocó al pensar que po-
día llegar a la unificación del país por
las armas. La China comunista inter-
vino y los Estados Unidos hubieron
de renunciar a una victoria militar.
Conclusión a la que también llegaron
sus enemigos. No obstante esta re-
nuncia por ambas partes a la unifica-
ción por la fuerza, la guerra se pro-
longó durante dos años, simplemen-
te porque Moscovia (Stalin) no que-
ría el armisticio: pero el interés de
Pekín era, precisamente, concluirlo y
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después de regresar de Moscovia Chu
En Lai, muerto ya Stalin, pronunció
un discurso en el que se hacía la
concesión que abría las puertas al
armisticio. Ahora bien, las dos partes
aseguran su voluntad de unificar Co-
rea, pero, es el caso que no pueden
darse ninguna de las posibilidades
para la unificación, con lo que se
produce necesariamente una estabili-
zación en la división, estabilización
que alcanza a todo el Asia del Norte,
porque no podía romperse, sin hacer
estallar una guerra total, cosa que
no quiere nadie.

]apón.—Se trata de un país débil
militarmente hoy y que continuará
siendo débil en un futuro previsible.
Esta afirmación está basada en la con-
sideración de la insuficiencia de re-
cursos económicos de! país para pro-
ceder al montaje de un ejército de
acuerdo con las exigencias del tiem-
po, apirte de que la pérdida de Man-
churia, Corea y Formosa le ha pri-
vado de las fuentes principales de
sus materias primas y de sus produc-
tos alimenticios. Pero a esto hay que
añadir que ni los dirigentes nipones
ni los norteamericanos quieren hacer
recobrar al Japón su nivel de gran po-
tencia militar. El rearme jupones que
se busca tiene un carácter meramente
estabilizador, esto es, que permita do-
tar al país de una fuerza defensiva
suficiente y, por tanto, retirar las
guarniciones norteamericanas. No obs-
tante, la situación actual hace que
esto no se plantee con un carácter in-
mediato ya que las tropas norteame-
ricanas han de continuar por ahora en
Corea y, por tanto, también en el
Japón.

Esto implica que los acontecimien-
tos en Asia del Norte entran en una
fase de estabilización de tipo «euro-
peo», entendiendo por tal una esta-
bilización en que los problemas conti-
núan sin resolverse pero engendran
el hábito de soportarlos y de renun-
ciar a solucionarlos.

Formosa.—La estabilización aludida
alcanza también a Formosa donde la
situación continuará como está actual-

mente. Es equivocado suponer que
Formosa acabará siendo entregada a
la China comunista. Carácter funda-
mental del mundo actual es que las
fronteras no se modifican por nego-
ciación. Cada parte guarda lo que tie-
ne y se abstiene de forzar la entrega
de nada que tiene el contrario porque
sabe que con eso se corre el riesgo
de un conflicto general. Este es el he-
cho simple que hace que Chiang con-
tinúe en Formosa.

Pero además hay otro factor: las
minorías chinas de fuera de China,
ante las cuales Formosa juega el pa-
pel de una vaga esperanza de ver so-
lidificarse las relaciones entre las co-
lonias chinas situadas en el exterior
de! país y de un régimen no comunis-
ta simbólico.

La situación es completamente dis'
tinta en el Sudeste asiático, porque
aquí el mundo comunista puede ex-
tenderse sin utilizar los ejércitos re-
gulares y sin asumir el riesgo de una
guerra total. Aparte de que en esta
zona los países no comunistas no son
aliados de los Estados Unidos.

India.—Forma parte del mundo li-
bre en los aspectos comercial e inte-
lectual y se proclama neutral con una
neutralidad inclinada hacia el mundo
soviético. Su neutralidad no es sola-
mente diplomática y militar, como
puedan serlo las de Suiza o Suecia,
sino ideológica también. Su diferencia
fundamental con aquellos países euro-
peos reside en que Suecia y Suiza son
neutrales frente a la posibilidad de
una guerra total, y la India se procla-
ma neutral dentro del actual desplie-
gue ce la guerra fría, aunque esté
convencida de que caso de un con-
flicto mundial se vería arrastrada a.
intervenir.

El color pro comunista de su neu-
tralidad está determinado por tres ele-
memos: una consideración realista de
su situación próxima al mundo rojo
y alejada del occidental, la obsesión
del problema colonial y la tendencu
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antifascista latente aún en los en -
gentes indús. Por otra parte, lo que
el mundo occidental quiere de la In-
día es que se mantenga como está:
neutral, pero que no se convierta en
comunista. Sin embargo el inconve-
niente de la política de Nehru reside
precisamente en que franquee la po-
sibilidad de la propaganda comunista
en el interior. Y es indudable que el
comunismo, especialmente concentra-
do en ciertos Estados y dentro del
juego parlamentario, hace progresos.
Ello está facilitado por las especiales
condiciones sociológicas que se dan
en la India. No obstante, lo importan-
te es la actitud de la clase dirigente,
y es en este punto donde el neutra-
lismo opera como elemento de relive.

Indochina. --Dejando aparte la cues-
tión de la India, aquí es donde está
la cuestión más importante para el
sudeste asiático, y ello porque es en
Indochina donde existe la guerra. La
política de Staiin partida proponerse
una extensión y mantenimiento de
los conflictos locales. Sus sucesores, si
bien, quizá, no han cambiado de obje-
tivo último, sí intentan descargar la
atmósfera, liquidando ciertos conflic-
tos locales. Ei primero ha sido Corea.
Parece que Indochina va a ser el se-
gundo. Pero sin que esto signifique
otra cosa que pasar la guerra del te-
rreno militar al terreno político.

La respuesta por parte francesa a
unas negociaciones es difícil y en todo
caso fuerza a una trágica elección en-
tre razones humanas y razones políti-
cas. Y caso de que unas negociacio-
nes condujesen a una sovietización de
la Indochina, las consecuencias serían
de gran importancia para todo el su-
deste.

De iodo lo expuesto en su artículo
el autor concluye que no se puede
pensar en los problemas de Asia con
criterios europeos, aunque aquí y allí
se plantee el problema comunista y
aquí y allí sean los Estados Unidos
y la U. R. S. S. las grandes potencias

que se enfrentan. En Europa el pro-
blema es esencialmente militar: man-
tenimiento de la presión comunista
por la presencia del ejército soviético.
En Asia la expansión comunista tie-
ne a su favor el antioccidentalismo del
continente. Pero esto no quiere decir
que la crisis asiática, lo mismo que
la europea, provoque una guerra to-
tal.— F. M. R.

f.A COMUNITA INTERNA-
Z10NALE

Padua

Vol. IX. núm. 2. abril 1954.

MCNAIR, Arnold D. : Gli sviluppi del-
la giusttzta uiternaZiOtiiile (Las fases
de desarrollo de la justicia inter-
nacional). Págs. 211-220.

t.° período: Desde e! famoso «Say
Trcaty» en 1794 entre Inglaterra y los
Estados Unidos, fecha convencional-
mente señalada como la iniciación del
arbitraje internacional, a lo largo de
todo el siglo xix, y en gran parte a
causa del ejemplo citado, ha tenido
el recurso de arbitraje un desarrollo
ininterrumpido. La Fontaine, en un
artículo aparecido en la Revue de
Droit International el Ugislation
Comparte, señalaba como entre el
«Tratado Say» y el fin del siglo XIX
tuvieron lugar 177 arbitrajes. Uno de
ellos es digno de especial atención: el
arbitraje de Ginebra de 1870-71 en-
tre Estados Unidos e Inglaterra; la
cuestión dilucidada presentaba aspecto
arduo, y el que a pesar de los fuer-
tes intereses en pugna, se llegase a un
acuerdo arbitral, ha influido nota-
blemente en el porvenir de esta Ins-
titución. El aumento progresivo del
número de arbitrales y la aparición,
a fines del siglo, de cláusulas compro-
misorias en los tratados internaciona-
les (por ejemplo en el unilateral de
1874 que dio nacimiento a la Unión
Postal universal), dan medida del des-
arrollo del arbitraje en este período.

2.a período: Constitución del Tti'
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bunal Permanente de Arbitraje de La
Haya. Los Estados Unidos continúan
adjudicándose un papel de adelanta'
dos (por ellos fue presentado el pro-
yecto, en la conferencia de La Haya
de 1899, de creación de dicho tribu-
nal). Este acontecimiento marca seña-
ladamente una segunda etapa. Con-
sistía el tribunal permanente en una
lista de casi doscientos miembros
nombrados por los respectivos Go-
biernos. Las partes interesadas en un
arbitraje podían elegir los jueces en
esta lista. Entre 1902 y 1932 este tri-
bunal ha regulado con sentencia vein-
te controversias.

}.° período: Tras la primera gue-
rra mundial el Pacto de la Sociedad de
Naciones atribuye al «Consejo» la ta-
rea de formular y someter a los miem-
bros de la «Sociedad» el proyecto para
la institución de un Tribunal perma-
nente de justicia internacional. Supe-
radas ciertas dificultades y constituido
el Tribunal entre 1922 y 1940, ha
emitido treinta sentencias ínter partes
y veintiséis pareceres consultados. Ha
sido, en el período de entreguerras,
un verdadero Tribunal permanente de
once o —posteriormente— quince jue-
ces, elegidos por períodos de nueve
años y por la Asamblea y Consejo de
la S. de N. Con la liquidación de
ésta, el Tribunal fue sustituido por
el «Tribunal internacional de justicia»
que con nombre diferente continua
en realidad la institución sustituida.

Actividad de ambos Tribunales:
Comprende, en gran parte, la ¡nter-
preiación de tratados (por ejemplo, la
del estatuto jurídico de Groenlandia
occidental entre Dinamarca y Norue-
ga); los asuntos llevados por un Go-
bierno para proteger derechos o con-
cesiones de los que son titulares sub-
ditos propios (por ejemplo: el asunto
de la «Concesión Macrommantis» en-
tre Grecia y Gran Bretaña, el de los
fosfatos de Marruecos entre Italia y
Francia y el de la Anglo Iranian Oil
Company en que se aceptó por el Tri-
bunal la excepción preliminar de com-
petencia).

Otra parte de la jurisdicción emana

del poder de algunos órganos de las
Naciones Unidas de solicitar un pa-
recer consultivo sobre cualquier cues-
tión de naturaleza jurídica; la mayor
parte entra en una de las dos catego-
rías: sobre la constitución o actividad
de la S. de N. o de las N. U., o bien
el parecer jurídico sobre algún caso
en controversia.

La consecuencia de esta actividad
arbitral y juridisccional ha significado
un paralelo incremento de la ju-
risprudencia que ha completado y
transformado la naturaleza del dere-
cho de gentes.

En conclusión, sin prever un pro-
greso espectacular en la regulación
jurisdiccional de las controversias in-
ternacionales, la experiencia de los úl-
timos treinta años muestra que un
tribunal de justicia es una parte esen-
cial de la organización del mundo ac-
tual y merece el apoyo de todos cuan-
tos en ellos creen.

ANCHIERI, Ettore: La costruzíone deV
la Comunita araba e ¡'Occidente
(La construcción de la comunidad
árabe y el Occidente). Págs. 221-236.

En la segunda postguerra el Medio
Oriente ha llegado a ser uno de los
principales lugares en el juego de la
guerra fría y un campo de encarni-
zada competición económica. La re-
gión comprende Turquía, Israel, los
Estados de la Liga Árabe, las poten-
cias menores de la Península arábiga
y Persia. Desde el punto de vista oc-
cidental aparece como un peligroso
vacío de potencial político y militar
en relación con una amenaza provi-
nente del Este. De los dos países, co-
bertura defensiva de la región, Tur-
quía y Persia, sólo Turquía esiá de-
cididamente inscrita en el sistema po-
lítico occidental, además de poseer
una organización estatal solvente y
poderosas fuerzas militares. Persia,
irrelevante desde el punto de vista
militar, es politicamente una incógni-
ta. Israel, circundado de un mundo
hostil, subordina su adhesión al sis-
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tema ocidental a las necesarias garan-
tías de seguridad. El conjunto de los
estados árabes se caracteriza por su
inestabilidad interna y no presenta
trazas de llegar a una mutua coopera-
ción efectiva, aprobación proclamada
y necesario remedio de la debilidad
de cada uno.

Los nacionalistas árabes consideran
como la causa del actual marasmo en
que se encuentran la política imperia-
lista de los mandatos francés e inglés.
La validez de este aserto no puede
ser probada ni desmentida. El expe-
rimento mandatario fue sin duda in-
feliz en su exordio y viciado desde el
origen por muchos equívocos; princi-
palmente, el convencimiento por parte
de los sometidos de obtener rápida-
mente su independencia y ¡a inten-
ción por parte de los mandatarios de
prolongar el máximo tiempo posible
su situación privilegiada.

El nacionalismo más intransigente y
agresivo se alimenta en los cuadros
de la burguesía económica surgida al
margen de los cuadros tradicionales
en que se apoyaba la autoridad man-
dataria. Como intento para contener
la presión constante del nacionalismo,
Inglaterra adoptó la política de los tra-
tados, que Francia sigue con menor
fortuna y coherencia. En esta nueva
forma, los ingleses encontraron una
justificación formal de sus intereses
en los asuntos internos de los esta-
dos emancipados. Sustituyeron su mi-
sión de mandatarios por los derechos
derivados de los tratados, utilizando
cuando les pareció necesario las for-
mas más enérgicas de intervención
(deposición de Rashid Ali en mayo de
1941 por filonacista o imposición de
cambio de gobierno a Faruk en fe-
brero del 42) clamorosamente denun-
ciadas por la propaganda nacionalista.

Otra grave acusación es la de ha-
ber inutilizado las tendencias naciona-
listas en sus esfuerzos para promover
la formación de una común patria ára-
be, siendo, por tanto, responsables
de la inseguridad de la región y de
las dificultades interárabes. Aún más
graves repercusiones ha tenido la po-

lítica inglesa en relación con Palesti-
na, de la que deriva las graves conse-
cuencias que aún perduran.

Los propósitos de la Liga enuncia-
dos en el pacto de 1945 eran induda-
blemente ambiciosos, pero su form?.
de posiciones a favor de la reivindi-
cación de los pueblos musulmanes y
y en toda lucha anticolonial, su ac-
ción ha perdido fuerza y claridad de
intenciones cuando ha intentado ga-
nar en extensión. Entre los motivos
de tensión interna y desunión, han
operado hasta ahora, en mayor medi-
da de cuanto se ha dejado aparentar,
las rivalidades dinásticas, sobre todc
entre la familia hashimita, remante
en Jordania y el Irac y su adversario
Ibn-Saud, que lo es siempre de un:.
gran línea, tenazmente perseguido
hasta su muerte por Abdallah. Per-
sisten, incluso tras la caída de la mo-
narquía, las ambiciones hegemómeas
de Egipto, árabe de cultura, no de
estirpe. Los obstáculos y rencores que
tales rivalidades ha opuesto a la con-
solidación de la Liga y las repercu-
siones que han tenido en la vida in-
terna de los países particulares se evi-
dencian en una sumaria historia de los
proyectos conocidos por la «Gran Si-
ria» o .Media-luna Fértil» en sus res-
pectivos centros en Ammán y Bag-
dad. Las relaciones entre los estados
árabes entran ahora en una fase par-
ticularmente crítica. El autor del ar-
tículo hace un rápido resumen de los
recientes acontecimientos en cada
país, finalizando en los intentos para
sumarlos al bloque defensivo euro-
peo, dificultades que en ello se ha
encontrado y las razones de este neu-
tralismo: dificultades de ciertos pro-
blemas concretos (el Canal. Israel, in-
tegración árabe) y, sobre todo, des-
confianza hacia las mayores potencias
occidentales. Las esperanzas que Fos-
ten Dulles conservaba la primavera
pasada a la vuelta de su viaje por
Medio Oriente se han ido esfumando;
de ahí sus esfuerzos para promover,
como alternativa la construcción de
un sistema defensivo utilizando a
Turquía y Pakistán como pilares y
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completado con la esperada inclusión
de Pcrsia, el ..techo» de la región. En
esta política la zona del canal podrá
perder gran parte de su importancia
estratégica y, por consiguiente, su
gravedad como problema político.—
L. T. Y.

POLÍTICA SOVIÉTICA

LA COMUNITA INTERNA-
ZÍONALE

Padua

Vo!. IX, núm. 2, abril 1954.

CIALDEA, Basilio: L'organizzaz<one del-
la sicurezza paneuropea nel dialogo
ira ¡'Occidente e VU.R.S.S. (La or-
ganización de la seguridad paneuro-
pea en el diálogo entre el Occiden-
te y la U. R. S. S.). Págs. 237-258.

El problema de la seguridad regio-
nal afloró en los primeros tiempos de
la postguerra como instrumento diplo-
mático tendente a organizar las es-
feras de influencia en que resultó di-
vidida Europa. La iniciativa fue de
la U. R. S. S. Tratados bilaterales
con los Estados de la Europa oriental
y entre éstos (1943-48). El occidente
actuó en reacción contra la organiza-
ción de defensa soviética, entendida
más como instrumento de expansión
que de defensa; la agresividad sovié-
tica y de los partidos políticos comu-
nistas autorizaban esta interpretación.
La U. R. S. S., por otra parte, se pre-
ocupó de los contactos diplomáticos
directos entre los países europeos
comprendidos en su esfera de influen-
cia y los ajenos a ella, aun cuando no
comportaran acercamientos políticos,
peligrosos para la organización del
sistema oriental. El sistema atlántico,
por su parte, se dejó llevar por el
juego de bloques impuestos, absor-
biendo en pleno la dinámica dialécti-
ca propia de la concepción comunista,
salvo las reservas y debilidades pro-
pias del método paritario de coopera-

ración internacional, que consienten
las así llamadas «contradicciones» en-
tre los estados capitalistas. Contra-
dicciones que existen también en las
relaciones entre los estados comunis-
tas, donde son silenciados, no tanto
por la diversa estructura del estado,
cuanto por los métodos autocráticos
dominantes entre la U. R. S. S. y
los otros estados comunistas.

Las declaraciones de no agresivi-
dad, repetidas en las sesiones atlánti-
cas y en discursos de responsables oc-
cidentales, no fueron nunca valorados
por la LJ. R. S. S. como una contri-
bución a la clasificación de relaciones
entre los dos sitemas. La diversidad
entre los enunciadores occidentales en
orden a la necesidad de modificar las
relaciones entre los bloques, respon-
dían a las diversas situaciones de los
países en nombre de los que habla-
ban. Las propuestas y proyectos que-
daron en el plano de lo indetermina-
do. Se había creado una situación in-
ternacional nueva, caracterizada, pre-
dominantemente, por relaciones de
hecho entre los dos sistemas antitéti-
cos. La tentativa de orientar estas re-
laciones hacia plataformas jurídicas
podía parecer académica, pero, en
cuanto situación, era política y unilate-
ralmente más incumbente la de los no
resueltos problemas a caballo de la lí-
nea divisoria del Elba. Ello ha inverti-
do la naturaleza misma de las relacio-
nes entre las dos Europas y más
pudiéndose adecuar en función ambi-
valente, ya al itatu quo (definitiva di-
visión de Alemania), ya a un nuevo
status, concertado mediante la estipu-
lación de la paz alemana y la austríaca.

Ello no tuvo una respuesta inmedia-
ta de parte soviética. Diversas formas
de reacción abusiva hicieron al fin
tangible la orientación soviética de
servirse de la preocupación occiden-
tal por un sistema de seguridad en-
tre las dos Europas, como objetivos
contingentes para producir ficciones o
acentuar las ya operantes en el sis-
tema occidental. La tendencia al des-
mantelamiento fue claramente expre-
sada. Y poco después la U. R. S. S.
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manifiesta abiertamente la intención
de sustituir el sistema occidental por
un sistema tripartito anglo-franco-so-
viético: el proyecto de un «tratado
general europeo sobre la seguridad co-
lectiva de Europa» por cincuenta años
de duración (plan de 10 de febrero).
El evidente intento soviético de d¡S'
locamiento del sistema atlántico y del
C. E. P. desvela por su parte orien-
taciones a largo alcance. En la ten-
tativa de sistematización jurídica de
los dos bloques iba implícito el reco-
nocimietno de los bloques. Mientras
los occidentales no han hecho miste-
rio de su propia organización, los so-
viéticos han cubierto con la ficcic'n de
k inexistencia su propio bloque, con
«1 fin de negar a los occidentales el
presupuesto de legitimidad en rela-
ción con su encuentro jurídico para
la seguridad recíproca. La U. R. S. S.
ha querido, por ello, eliminar el ries-
go de dislocación del propio bloque
inherente a la fórmula de reunifica-
ción de Alemania y paz con Austria,
manteniendo en pie sus propias po-
sibilidades de dislocación del contra-
no, y acentuándolo con la propuesta
de 10 de febrero y con la petición de
accesión al Pacto Atlántico. La ad-
versión irreductible a la C. E. D. y
a todo intento de unión «pequeña-
europa» es clara: la fijacicn de una
línea fuerte en la demarcación con el
mundo soviético cortaría a éste la po-
sibilidad de nuevas expansiones pací-
ficas o semipacíficas.---L. T. Y.

ESTUDIOS SOBRE EL COMUNISMO

Santiago de Chile

Año II, núm. 3. enero-marzo 1954.

FALERONI, Alberto: La penetración
comunista en eí Peronismo. Pági-
nas 56-59.

En el meó de scpiiciufcro de '052 se
dio a la publicidad, dedicado exclusi-
vamente a los afiliados al Partido, el
plan elaborado para llevar a cabo la

penetración de los comunistas en el
seno del peronismo. «Nuestra tarea,
—reza el folleto en cuestión— sigue
siendo la de hallar los caminos que nos
conduzcan a la unidad de acción con
las masas proletarias, especialmente
aquellas que votaron a Perón». Den-
tro de la línea clásica comunista, esto
significa una nueva táctica puesta en
práctica por los agentes soviéticos a
partir de la última guerra y conocida
ron el nombre de '.camino de Ve-
nan?!.

Por negligencia o por pasividad de
muchos dirigentes del peronismo, los
agentes comunistas se infiltran en sus
filas y procuran la captación de los
obreros con las armas más sutiles, al
par que fomentan toda clase de des-
órdenes y huelgas en estrecha colabo-
ración con las peronistas, ante quie-
nes procuran aparecer como los ver-
daderos representantes del pueblo y
de la lucha antiimperialista. El comu-
nismo trata de eliminar al peronismo
infiltrándose en sus filas y combatién-
dole con sus propias armas. El articu-
lista señala el peligro que esto entra-
ña y recomienda la adopción de me-
didas urgentes para acabar con los
manejos comunistas.

CLARO VALDÉS, Ricardo: Posición es-
trdtcgica de Iberoamérica, Páginas
60-66.

En los últimos tiempos muchos paí-
ses hispanoamericanos se han visto sa-
cudidos por una ola de agitación co-
munista que ha venido a poner, una
vez más de relieve, las intenciones de!
Kremlin respecto al continente ame-
cano. La herencia espiritual y cultu-
ral legada por España, representante
de la Cristiandad y de la que los paí-
ses hispánicos son fieles guardadores,
se vendría abajo si el comunismo lle-
gase a apoderarse de Hispanoamérica.
Junto a la valiosa aportación humana,
Hispanoamérica ofrece a la codicia so-
viétici una gr,m variedad de materias
primas, productos e industrias que
habrían de complementar la econo-
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mía soviética. Piénsese en el petróleo
de Méjico, de Colombia. Perú, Brasil,
Argentina y Venezuela : en el cobre de
Chile y Perú; en el estaño boliviano;
en el hierro brasileño y chileno; en
el manganeso, en el oro, en la plata ;
en la importancia de la agricultura y
de la ganadería; en los productos
tropicales y subtropicales y en tantas
otras riquezas de Hispanoamérica. To-
do ello unido a una población supe-
rior a los 155 millones de habitantes
y a su posición estratégica hacen que
los pueblos hispanoamericanos sean
una pieza vita! en el tablero de las
posibles conquistas comunistas.—J.
M. L.

POLÍTICA ASIÁTICA

THE WORLD TODAY

Londres

Vol. X, núm. 6, junio 1954.

P. G.: Cernían Reparaiions to Js-
rael: The Treaty 0} 1952 and lts
Effects (Las reparaciones alemanas
a Israel: el Tratado de 1952 y sus
efectos). Págs. 258-274.

El Tratado germano-judío de repa-
raciones es un fenómeno político y
económico único, por su carácter y
condiciones: se basó en la matanza
de seis millones de judíos por los
nazis, cuando no existía el Estado
de Israel. Y prevé, además del pago
de 3.000 millones de Deutschmarks en
doce anualidades y en objetos, com-
pensaciones a las víctimas del na-
zismo.

En octubre de 1950 los países oc-
cidentales avisaron a Israel que pen-
saban acabar el estado de .iguerran
con Alemania. Israel pidió que se les
reservaran sus derechos, especialmen-
te a obtener compensaciones por los
perjuicios a los judíos, y derechos a
transferir tales compensaciones. Y, en
1951 concretaba sus peticiones en 1.500

millones de dólares (500 para la Ale-
inania oriental) a fin de contribuir a!
asentamiento de 500.000 supervivien-
tes en su suelo. Después de la decla-
ración favorable de Adenauer en el
Parlamento (27 septiembre) nombróse
al Dr. Nahum Joldman enlace con
Bonn, y en 21 de marzo de 1952 se
abrieron las negociaciones, concluidas
el 27 de agosto: las delegaciones ju-
días eran dos a la vez (la gubernamen-
tal de Shinnar y la privada de Easter-
mann). Hubo forcejeos, rupturas y
contactos privados, y hasta una es-
pectacular «rebelión» de dos pleni-
potenciarios alemanes contra su Go-
bierno. Quedó en pie el problema de
las reparaciones de la Alemania Orien-
ta!, que no ha pasado de la fase de
discursos contradictorios por parte de
los dirigentes comunistas germanos.

El acuerdo provocó hondas reaccio-
nes: la masa alemana no se sentía
culpable ni obligada a indemnizar y
no recibió bien el acuerdo. En Israel
fueron aún más fuertes las protestas
contra la «nueva Wehrgeld». Los ára-
bes protestaron también por el peligro
de que los suministros alemanes a Is-
rael fortalecieran su potencia con fines
agresivos. De todos modos, el Trata-
do permitió la relación entre alemanes
y judíos que parecía muy difícil.

Las disposiciones básicas del Trata-
do son: pago de 3.000 millones de
marcos, más 450 millones para la
Conferencia de Redamaciones Mate-
nales judías (art. 1), empleándose ta-
les sumas en la compra de bienes y
servicios para el reasentamiento y
rehabilitación de refugiados judíos (ar-
tículo 2). Los pagos se escalonarán
en doce plazos; tres de 200 millones
hasta el 31 de marzo de 1954* y nue-
ve de 310 millones anuales. En caso
de incapacidad extrema del deudor po-
drían reducirse estos plazos hasta 250
millones (art. 3), pero en cambio el
Gobierno alemán, mediante un em-
préstito queda autorizado y podrá ace-
lerar el plazo final de pago (art. 4).
Los suministros se someterán a las
leyes comerciales alemanas y las en-
tregas no serán reexportabas bajo
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sanción de disminución de su importe
del total debido (art. 5), salvo acuer-
do de la Comisión Mixta ad hoc. Las
entregas se atribuyen a cinco grupos:
metales, productos fabriles de acero,
productos químicos de otras indus'
trias, productos agrarios y servicios.
Pasados los dos primeros años se
aumentarán así los suministros: 13
por 100 el primer grupo; 30 por 100
segundo; 45 por 100 el tercero y
cuarto, y 12 por 100 el quinto (ar-
tículo 6). Israel comprará a través de
una Misión de Compras (art. 7). Po-
drán negociarse nuevas condiciones
«si la capacidad económica o financie-
ra de la República Federal quedase
seriamente afectada» (art. t i ) . La Mi-
sión de Compras tendrá su estatuto
diplomático, y una Comisión Mixta
de 20 miembros se encargará de la
ejecución del acuerdo, la diferencia s e
bre el cual se llevará a una Comi-
sión Arbitral, cuyo tercer miembro
nombrará el Presidente del Tribunal
de La Haya (art. 12 a 14).

La Comisión de Compras ha empe-
pezado a actuar ayudada por la Chi-
lumin Corporation (Corporación de
Reparaciones), y en julio de 1953 lle-
garon a Israel los primeros suminis-
tros de acero y productos químicos.
Israel va a disponer durante diez años
de un ingreso que equivale al 10 por
100 de sus importaciones y al 30 por
loo de su presupuesto. Pero también
Alemania va a abrirse un camino co-
mercial hacia Israel. Más oscura pare-
ce la utilidad de los pagos a las víc-
timas —supervivientes— del program
nazi.—JOSÉ MARÍA CORDERO TORRES.

Vol. X, núm. 7. julio 1954.

I. S.: The Colombo Conjerence. Neu-
trality the Keynote (La Conferencia
de Colombo: La neutralidad, su
nota dominante). Págs 293-299.

I a Conferencia de Colombo entre
India, Pakistán, Ceylán, Birmania e
Indonesia (del ;8 de abril al 2 de
mayo de 1954) fue su relativo éxito del
Gobernador de Ceylán Oliver Goone-

tilleke y del premier John Kotelawala,
aunque cada país participante atribu-
yó igual éxito a sus estadistas. El
momento de su celebración era crí-
tico por las disputas entre la India
y Pakistán, que no se arreglaron en
ella. Adoleció de academicismo en el
peor sentido del vocablo. Hubo acuer-
do para condenar el «colonialismo» y
para desear un arreglo en Indochina a
base de negociaciones entre los inte-
resados incluyendo al Viet-Minh. So-
bre Corea no hubo gran acuerdo; en
conjunto hay que recordar que para
los reunidos (salvo Pakistán) el dile-
ma del mundo hoy no es como se
cree en occidente la lucha entre co-
munismo y anticomunismo, sino en-
tre dos imperialismos, y el chino es
al fin «asiático». A pesar de sus enor-
mes socorros y donativos, los Esta-
dos Unidos son antipopulares; Ingla-
terra es algo más popular, pero se le
reprocha ir detrás del Tio Sam. De
ahí la condena por igual de cualquier
intervención exterior en Asia, «'pro-
venga del comunismo externo, del an-
ticomunismo o de otras causas».

En definitiva, la Conferencia acer-
có algo a Ceylán y la India; no sa-
tisfizo ni a ésta ni a Pakistán, porque
no secundó los propósitos de ambos,
y tampoco produjo gran efecto en in-
donesia y Birmania. En algún mo-
mento la intransigencia de Nehru lo
dejó aislado: así respecto del proble-
ma de Cachemira, de modo que la
Conferencia fue más expedita en lo
que rechazó que en lo que aceptó.—
J. M. C. T.

PACÍFIC AFFAÍR5

Richmond/Va.

Vol. XXVII, núm. 1, marzo 1954.

FALL, Bernard B. : Local AdmimsVftt'
tion under the Viet Minh (La Ad-
ministración local bajo el Viet
IVTinh). Págs. 50-57.

El artículo que examinamos, pura-
mente informativo, presenta interés
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desde dos puntos de vista. Uno pu-
ramente intrínseco y reducido: cono-
cer cómo ha montado en plena guerra
el Vietminh un sistema administra-
tivo semicivil, en comarcas que no
dominaba pacíficamente. Y otro inte-
rés más general: comprobar la fide-
üdad del nuevo satélite del comunis-
mo a los principios administrativos
del llamado '-centralismo democráti-
cos aplicados en la U. R. S. S. desde
1921. y en China desde 1950.

Pierre Goron ha descrito gráfica-
mente el aspecto externo de ios cam-
bios que se abrieron en la vida ru-
ral vietnamita: «adolescentes armados
han reemplazado a los barbudos man-
darines de antaño, reunidos en sus
pacíficos consejos de notables». Dieci-
ocho meses revolucionaron mis la vi-
da local que los setenta y ocho años
de presencia francesa y que todos los
siglos de régimen tradicional.

En su constitución de 1946 el país
se dividía en tres grandes regiones
{Bo) divididas en provincias, prefec-
turas, distritos, villas, barrios y áreas
urbanas. Las últimas divisiones ele-
gían Cbnsejos populares, por sufragio
• directo» y éstas sus propias comisio-
nes ejecutivas. Los Bo y sus agrupa-
ciones o Líen-fu elegían un Comité
Ejecutivo por sufragio indirecto. El
22 de noviembre de 1945 se publicó
un Decreto muy minucioso regulando
la vida administrativa local. Cada uni-
dad tenía una Asamblea popular
{Nhart Dan) y un Comité Administra-
tivo (Oy Ban Hahn Chinh) difiriendo
un poco el régimen de los ocho gran-
des municipios del país, algo más
autónomos. En general, cada Comité
elegía sus cargos por dos años. Pero
esta aparente descentralización fue
«aclarada» por una circular del Minis-
terio del Interior previniendo que se
prestara la más estrecha obediencia
a las órdenes del poder central que
podía destituir por desviación a cual-
quier organismo local. Cualquier me-
dida local tenía que ser ratificada por
las autoridades superiores, hasta lle-
gar al Consejo de Ministros.

Con la guerra se crearon los Comi-

tés de Resistencia del Lien Viet, lla-
mado UBKC-HC («Comités de Resis-
tencia y Administración») en dos es-
calas. Los pueblos se dividieron en
tres clases: A), intensamente contro-
lados: en ellos se aplica el «sufragio
universal»; B), no enteramente con-
trolados: el «sufragio» se restringe a
los adeptos armados; C), pueblos en
territorio enemigo «administrados» se-
gún las circunstancias de guerras. Va-
rios decretos organizan la administra-
ción durante la resistencia. En gene-
ral cada Comité tiene varios departa-
mentos que denotan su actividad, coo-
perativismo y producción: asuntos
guerrilleros; educación y vías; traba-
jo obligatorio. Con todo ese esfuerzo
propagandístico, el Viet minh no pue-
de ocultar los drásticos métodos admi-
nistrativos que aplica en las zonas que
administra.—1. M. C. T .

FILOSOFÍA

HUMANITAS

Brescia

Año IX, núm. 8, agosto 1954.

FABRO, Cornelio: Laicismo e filosofía.
Páginas 723-727.

El laicismo es el gran problema de
nuestro tiempo. Todos los demás:
evolucionismo, psicoanálisis, existen-
cialismo, derivan de él. Aquél es el
padre, éstos los hijos. El laicismo
pretende, en primer lugar, que el
hombre pueda, por su cuenta y ries-
go, establecer el sentido, el conteni-
do y la fórmula de la verdad, lo mis-
mo que el valor del bien y del mal;
en segundo lugar, el laicismo procla-
ma que la determinación de la verdad
y del valor de lo bueno y de lo malo,
se ha de configurar exclusivamente en
el horizonte de las posibilidades hu-
manas, y en tercer lugar, y como con-
clusión de las dos premisas anteriores,
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el laicismo afirma la independencia
absoluta de tales determinaciones res-
pecto de toda religión histórica y tras-
cendente. Para el laicismo y, por con-
siguiente, para la filosofía laica, el
hombre es una esencia en sí mismo,
suficiente, dentro de su estructura
fundamenta). El filósofo cristiano ha
de oponerse al laicismo partiendo del
supuesto de que la verdad trasciende
al hombre y de que la verdad abso-
luta está en Dios.—E. T. G.

ROPS, Henri Daniel: L'uomo e la ci'
i-üta delta macchina (El hombre y
la civilización de la máquina). Pá-
ginas 768-784.

Ningún problema se ha discutido
tanto, por consiguiente, ninguno tiene
mayor eficacia en la dialéctica de li
civilización que el que enuncia el tí-
tulo. El maqumismo se ha conside-
rado como la expresión del mal y no
ha faltado quien le haya condenado
de modo absoluto, pidiendo algunos
incluso lo que se ha llamado la «tre-
gua de los inventores»', es decir, una
disminución en el proceso acelerado
del incremento de máquinas. Pero la
condena de la máquina es en cierta
medida la condena del progreso y ni
la inteligencia, ni tampoco la religión
cristiana, condenan el progreso mate-
rial en cuanto perfección de los me-
dios instrumentales para la conviven-
cia. La máquina puede incluso liberar
al hombre del trabajo, lo que plantea
el problema teológico de qué sentido
tiene la vida humana más allá de las
maldiciones que nos imponen trabajar.
Es lógico que la liberación no sea ab-
soluta, sino que produzca aquel míni-
mum de ocio imprescindible para una
vida humana superior. El peligro es-
tá en que el hombre deje de ser hu-
mano en la edad de la máquina. Pero
si consigue seguir siendo humano, es
decir, si no enajena su condición de
hombre, poniéndose él mismo al ser-
vicio de fines exclusivamente materia-
les, el maqumismo antes es un bene-
ficio que un mal.—E. T. G.

THE EUROPEAN

Londres

Núm. 18, agosto 1954.

RAVEN, Alexander: Spengler muí
Marx (Spengler y Marx). Paginas
20-24.

Spengier y Marx proceden los dos
del mundo ideológico del siglo XlX y,
a pesar del tiempo que los separa,
coinciden en su visión general de la
historia, en lo que respecta a los re-
sultados, por este común fundamento.
Marx considera que la historia de Oc-
cidente concluye en una decadencia y
caída provocada por el agotamiento
de sus propias posibilidades, y que
de esta decadencia hay que salir por
el reconocimiento de sus fundamenta-
les defectos que se refieren, sobre to-
do, al proceso de diferenciación en-
tre grupos humanos por el desarrollo
socialmente dañino de determinados
impulsos primarios. Spengler tiene la
misma visión pesimista y está en la
misma actitud de oteador de un fu-
turo mejor. También para Spengler
la historia acaba por agotamiento. Las
fuerzas de Occidente ya no dan más
de sí, es necesario rehacerlas pensan-
do que la aventura occidental no es
la aventura de la historia universal,
sino de uno de sus aspectos.—E. T. G.

ZE1TSCHRIFT FUER PHÍL0S0PH1-
SCHE FORSCHUNC

Meinsenheim am Glan

Tomo VIH, cuad.0 3, 1954.

FACKENHEIM, Emil L.: Schtllings Be-
grifj der Positiven Philosophíe (El
concepto de Filosofía positiva de
Schelling). Págs. 321-355.

Cuando Schelling se encargó de ex-
plicar unas lecciones en la Universi-
dad de Berlín, se presentó como con-
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tradictor de Hegel, y aunque sus lec-
ciones no tuvieron de momento gran
éxito, despertaron ls atención de al-
gunos filósofos, entre ellos de K:er-
kegaard que no les concedió, por otra
parte gran importancia. Sin embargo,
Schelling es también ur.a reacción
frente a la metafísica hegeliana del
espíritu. Schelling entiende que la fi-
losofía que sólo considera la existen-
cia desde la abstracción es una filoso-
fía negativa, y propone un nuevo
punto de vista para construir una filo-
sofía positiva. Este nuevo punto de
vista consiste en la revalomación de
la existencia y en el intento de unir
pensamiento y existencia dentro de
conceptos valorados por la idea de
energía que llevan al autor, como es
bien sabido, a una concepción religio-
sa panteísta. El supuesto básico de
Schelling es el de potencia cuya po-
tencialidad se actualiza tanto en la
existencia como en el pensamiento.
Esta filosofía positiva abriendo las po-
sibilidades de la existencia humana,
espiritualiza al hombre.—E. T . G.

REVISTA PORTUGUESA DE FI-
LOSOFÍA

Braga

Tomo X, fase. 3, julio-septiembre
1954.

MARTINS, D . : A ¡deia de Deus e a
CiviUzdfao de hoe (La idea de Dios
y la Civilización de hoy). Páginas
325-340.

Algunos tratadistas científicos actua-
les, es caso típico el de madame Cufie,
se han mantenido en una obstinada
repulsa de la divinidad. El criterio no
es simplemente el de una persona, si-
no que parece en conexión con la si-
tuación científica y espiritual del mo-
mento presente. Admitido que estemos
en el comienzo de una nueva circuns-
tancia histórica general y que a la per-
sona inserta en ella le podamos ¿enO'
minar «hombre atómico», es cierto que

este hombre atómico se ha alejado de
Dios. El problema fundamental es el
de averiguar cuál sea aquel aspecto más
característico del hombre atómico en
el que se pueda reintegrar la cone-
xión, en el orden de la verdad nunca
perdida, con la divinidad. Lo que ne-
cesita este hombre que llamamos ató-
mico, es descubrirse, coincidir consi-
go mismo. Es la falta de auto coinci-
dencia lo que le hace no mirar a Dios,
y sumergirse en la inmanencia sin po-
sibilidades de paso a la trascendencia.
Estas posibilidades se presentan como
tales, en cuanto el hombre se reco-
nozca como humano, pues, en esta
dimensión humana está radicalmente
inserto Dios. E. T . G.

REVUE DE METAPHYSIQUE
ET DE MORALE

París

Año 59. núm. 2, abril-junio 1954.

COSTA, F . : Une • lecture» de Descar-
tes au point de vue phénoiitinolo-
gtque (Una -lectura» de Descartes
desde el punto de vista fenómeno-
lógico). Págs. 135-156.

Este artículo no pretende ser una
investigación erudita ni exhaustiva de
las posibilidades históricas de Ja feno-
menología en Descartes. Es simple'
mente una lectura de la obra de este
filósofo realizada desde la filosofía fe-
nomeuológica. El problema central es
el de preguntarse si la tensión e irre-
duct.bilidad entre el mundo subjetivo
y el objetivo que parece permanente
en Descartes, y que es difícilmente
salvable en su filosofía, puede solu-
cionarse buscando, como él mismo di-
ce, como punto de partida y supuesto
principal la relación del espíritu con
la idea de divinidad. En otras pala-
bras, resolver la relación hombre-
mundo por la relación inmanencia
trascendencia. Con un criterio feno-
menológico parece que se resuelven
las dificultades, en cuanto la oposición
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entre !o existente mundanal y la idea
de Dios se ofrecen, no como contradic-
ción o como oposición, sino como in-
gradientes de la realidad que existe,
y, por consiguiente, como necesaria-
mente dada en el ser humano. De
esta manera la fenomenología, supe-
rando las peticiones lógicas de unidad,
contradicción o no contradicción, dis-
pone de un punto de partida que pue-
de resolver el problema fundamental
planteado por la metafísica cartesiana.
E. T. G.

ETHICS

Chicago

III, vol. LXIV, núm. 4. 1954.

TUGWEU., R. G.: The Sources 0/
New Deal Reformism (Las fuentes
del reformísmo del New Dea!). Pá-
ginas 249-276.

El New Deal no tenía sólo el ca-
rácter de una reforma, pretendía tam-
bién ser «un reformismo». Este reíor-
tnismo implicaba la renovación moral
y social de la administración america-
na e incluso de la actitud de la polí-
tica y la burocracia americanas. Su
punto de partida inmediato está, co-
mo nadie ignora, en el crecimiento
monstruoso de la industria que fue si-
multáneo a la formación de los gran-
des monopolios y a una crisis de tra-
bajo, paralela a la corrupción de los
funcionarios públicos y la intromisión
profunda de! mundo de los negocios
privados en la organización política.
Los reformadores partían del supuesto
de que la corrupción no procedía de
una enfermedad moral, ni siquiera de
una corrupción de la mentalidad del
ciudadano medio, sino que eia el re-
sultado del desajuste inherente a los
cambios económicos que se estaban
produciendo en todo el mundo oc-
cidental. De aquí que la reforma afec-
tase necesariamente un carácter funda-
mentalmente económico; pero, tampo-

co podía dejar de alcanzar a organis-
mos y funcionarios, al mismo tiempo
que dirigirse también a los ciudadanos
reclamando su ayuda.

E! grupo de reformadores establece
un programa que no es exclusivamen-
te una invención teórica, sino que es-
tá construido sobre una información
minuciosa. Merced a esta información
se conocen las flaquezas de la vida ad-
ministrativa americana y se puede
proponer la reforma de los abusos evi-
dentes y de los ocultos.

Con un criterio fundamentalmente
realista se procede a la reforma de la
administración federal y a la reforma
de la administración de los Estados,
partiendo, sobre todo, de un criterio
urbano: La reforma de los órganos
de las ciudades de acuerdo con la re-
forma de los grandes organismos del
Estado Federal, al mismo tiempo que
el conato de conversión de la econo-
mía de monopolio en una economía
de libre concurrencia vigilada por el
Estado.—E. T. G.

GAHRINGER, Robert E.: The Meta-
physical Aspect of Kant's Moral Phi-
losophy (El aspecto metafísico de la
filosofía moral de Kant). Páginas
277-291.

De ordinario, con la acentuada dis-
tinción entre las dos críticas, se suele
olvidar que la segunda, es decir, la
crítica de la razón práctica, en !a que
Kant expone sus puntos de vista acer-
ca de la ética, está metafísicamente
enraizada y en conexión intelectual
sumamente clara con la crítica de la
razón pura. De los dos mundos que
podemos distinguir empíricamente, el
mundo fenoménico y el mundo moral,
este último se refiere a la libertad. La
moral, por consiguiente, está deter-
minada como atributo de un ser libre.
Este ser libre pretende determinar sus
actos de acuerdo con el bien y según
esta pretensión se formula un prin-
cipio que es un principio oncológico,
al mismo tiempo que un principio mo-
ral, la famosa fórmula de Kant relati-
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va a la universalidad sin contradiccio-
nes de nuestro comportamiento. En
esta fórmula se caracteriza la libertad
respecto del bien desde la no contra-
dicción, es decir, desde una universa-
lidad formal. Esta universalidad for'
mal da a la ética de Kant un criterio
lógico y al mismo tiempo ontológico,
porque la constituye en un objeto de
reflexión incondicional. El propio Kant
;e dio cuenta de esta dimensión meta-
física y procuró matizar el enunciado
del imperativo categórico dándole for-
mutaciones que lo aproximaran a las
necesidades de la vida cotidiana. Pero
esto mismo demuestra la fundamenta'
ción del aspecto metafísico de la filo-
sofía moral kantiana.—E. T. G.

DIE SAMMLUNG

Goettingen

Año IX, núm. 4, abril 1954.

REIDEMEISTER, Kurt: Existenz und
Ekstase (Existencia y éxtasis). Pági-
nas 177-180.

Por un singular proceso que es per-
ceptible desde Kant, la razón, sobre
todo en la dimensión de la razón prác-
tica, ha ido perdiendo consistencia y
rigidez, cediendo el paso ante lo irra-
cional. Se puede ver el proceso si-
guiendo la huella de una mayor y
continua interiorización del tiempo.
Kant hizo al tiempo una de las con-
diciones necesarias de la sensibilidad
pura, y poco a poco, el tiempo se ha
ido transformando en la expresión rít-
mica de las vivencias. Con esto se ha
llegado a unir tiempo y ser. La exis-
tencia se ha temporalizado sustancial-
mente, y se ha abierto al análisis de
lo irracional y a la irracionalidad. Con
esto se ha acentuado, aunque parezca
lo contrario, la tensión entre espíritu
y realidad y urge una vuelta a la ra-
zón consistente y orientadora en el
¿eno de la realidad.—E. T. G.

DERECHO

ZEITSCHR1FT FUER AUSLAENDl-
SCHES OEFFENTUCHES RECHT

UND VOELKERRECHT

Stuttgart

Tomo 15, núm. 1-2, octubre 1953.

STREBEL, Helmut: Die slraírechtliche
Sicherung humánitarer Abkommen
(La sanción jurídico-penal de los
acuerdos humanitarios). Págs. 31-75.

Los acuerdos humanitarios, espe-
cialmente en el ámbito del Derecho de
guerra, necesitan para su realización
una organización internacional de fun-
cionamiento indiscufido, basada en la
confianza de tocios los Estados, como
la que respecto de los clásicos acuer-
dos de Ginebra halló expresión ejem-
plar en el Comité internacional de la
Cruz Roja. En la segunda guerra mun-
dial, esta organización ha resistido
una nueva prueba y ha podido im-
poner a las dos partes sus exigencias.
En cambio, en el conflicto coreano se
ha demostrado que una organización
específicamente humanitaria se ha vis-
to condenada a la ineficacia, hasta el
punto de que uno de los contendien-
tes negase acceso en el territorio por
él mismo dominado a los órganos de
aquélla y le negase toda cooperación.
Por ello, el segundo factor necesario
para la realización de los acuerdos hu-
manitarios es la sanción jurídico-pe-
nal dentro del Derecho estatal.

Este problema ha encontrado am-
plio eco en los últimos años con mo-
tivo del nuevo acuerdo de Ginebra de
12 de agosto de 1949. Pero en él
sólo se contienen ligeras indicaciones
referentes a la elaboración de los su-
puestos de hecho, sin entrar a fondo
en las cuestiones previas sobre el de-
ber jurídico-penal de punición o so-
bre el Derecho penal internacional.

La primera cuestión que interesa
tratar es, por tanto, la referente al
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deber jurídtco-internacional de san*
ción y, concretamente, la de una le'
pslacián penal de Derecho internacio-
nal. El otro problema es el que con-
cierne a la delimitación de la compe'
tertcia penal en las relaciones \nier-
estatales y, sobre todo, hasta qué
punto debe fijarse en esta delimita-
ción de competencias la legislación
penal material.

El autor realiza a lo largo de su
trabajo un completo estudio de esta
materia desde el punto de vista de
la doctrina dominante en Derecho in-
ternacional y basándose en el mencio-
nado acuerdo de Ginebra, en el que
se estatuye la obligación de una le-
gislación penal entre los Estados con-
tratantes, sancionadora de las «infrac-
ciones graves». Estas infracciones
pueden establecerse de tres modos:
por enumeración, o sea por descrip-
ción expresa y directa de los supues-
tos de hecho susceptibles de sanción
penal en los que se comprendan por
lo menos todas las infracciones gra-
ves de los nrts. 50, 51, 130 y 147 de
los cuatro acuerdos de 1949. y otras
que pudieran describirse; por refe-
rencia gener.il al contenido de los
acuerdos, con amplio espacio penal
para infracciones de los acuerdos no
descritas detalladamente; y por de-
legación general, consistente en ame-
nazar con sanción la infracción de de-
terminados preceptos establecidos por
un órgano del Estado en ejecución de
los acuerdos de Ginebra o de cual-
quiera otro.

Especial dificultad ofrece el enjui-
ciamiento de ciudadanos de un Esta-
do en guerra por tribunales del Esta-
do enemigo, en razón de infracciones
del Derecho internacional. Es un fac-
tor más que robustece la aspiración
hacia una jurisdicción penal interna-
cional y un Derecho penal internacio-
nalmente válido. Pero es dudoso que
contribuya a esta finalidad el recar-
gar ;> la jurisdicción internacional con
una gran masa de casos individuales,
y tampoco es seguro que la confianza
de que hoy goza dicha jurisdicción
aumente con este recargo. Y si por

otra parte se considera el relativamen-
te escaso alcance, cuanto al número y
la intensidad de la ofensa, de las con-
troversias suscitadas durante las hos-
tilidades de la segunda guerra mun-
dial sobre el trato por tribunales ene-
migos del hemisferio occidental, se ve-
rá que la solución más objetiva y
practicable es entregar el enjuicia-
miento de los casos particulares a tri-
bunales nacionales capaces de ins-
truirlo cuidadosamente y reservar a
la jurisdicción internacional sólo aque-
llas cuestiones interestatales de prin-
cipio y prejudiciales de índole jurídi-
co-internacional. Y así como el juez
nacional encontrará su propia legiti-
mación y dignidad en liberarse en es-
te ámbito funcional supranacional de
las perspectivas nacionales, el indivi-
duo la tendría, en el caso de una des-
armonía entre una orden o una nor-
ma nacional y las exigencias del or-
den jurídico internacional, en adop-
tar decisiones en un plano elevado y
bajo su propio nesgo personal.—Luis
LEGAZ LACAMBRA.

STUDl NELLE SCIENZE G/URI-
DICHE E SOCIALI

Pavía

Tomo XXXIII, 1953.

MARTINES, Temistocle: La natura giu-
ridica dei regolamenti parlamentar!.
Páginas 1-166.

Señala el autor en la introducción
de este trabajo la gran importancia
que reviste en la actualidad el tema
de los reglamentos parlamentarios,
tanto en el campo jurídico como en
el político, y la particularidad de sus
normas que, emanadas de órganos
que gozan de plena independencia
constitucional, están sustraídas a tO'
do control de fondo y de legitimidad,
por lo que la posibilidad de su re-
visión queda limitada al plano po-
lítico. Esto suscita dos interrogantes;
uno, el de cuál es el fundamento ju-
rídico de la potestad reglamentaria de
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'.as Cámaras; otro, el de si las nor-
mas de los reglamentos parlamenta-
ríos constituyen normas jurídicas res-
pecto riel ordenamiento jurídico toral
del Estado o si su juridicidad se ago-
ta en el interior de las Cámaras que
las han creado.

La primera parte del estudio co-
mienza con la definición de «regla-
mento parlamentario ••>: es aquel com-
plejo de normas que cada Cámara
vota con plena independencia respec-
to de cualquier otro órgano del Es-
tado, en el que se regula el procedi-
miento para e! desarrollo de sus tra-
bajos, su organización interna y sus
relaciones con los miembros del Go-
bierno o con los extraños que son ad-
mitidos en los locales de las asam-
bleas legislativas para asistir a sus
sesiones, para ocupar sus cargos o
para colaborar con ías Cámaras en
el ejercicio de sus funciones. Se sostie-
ne la cualidad de órgano del Estado
de las asambleas legislativas, lo cual
excluye su personalidad y seguida-
mente se examina ampliamente la
cuestión en torno al fundamento de la
potestad reglamentaria de las Cáma-
ras. Se somete a revisión crítica las
tesis doctrinales que han fundamen-
tado dicha potestad: a), en una de-
legación contenida en la constitución
(teorías de Ranelletti, Mohrhoff, So-
fia y Kelsen): b), en la autonomía
(Mortara, Arangio Ruiz, S. Romano);
c). en el poder de supremacía espe-
cial (Romano): d). en la costumbre.
El autor llega a la conclusión de que
la potestad reglamentaria de las Cá-
maras tiene un fundamento jurídico
diverso según la naturaleza jurídica
de las normas creadas por ellas y que
ese fundamento se halla: en las nor-
mas constitucionales cuando éstas, li-
mitándose a establecer principios ge-
nerales acerca de la organización y
el funcionamiento de las Cámaras,
tienen necesidad de hacerse eiecuti-
vas en los detalles mediante normas
reglamentarias: en el poder de supre-
macía especial, propio de todo ente
o institución colegia!, cuando hay que
crear normas reglamentarias para re-

gular las relaciones entre las Cámaras
y sus miembros y entre las Cámaras
y cuantos de algún modo entran en
contacto con ellas; y en el poder de
que goza todo ente colegial de orga*
nizar los propios cargos, en general,
y en la posición de las Cámaras co-
mo órganos del Estado que gozan de
la más amplia independencia consti-
tucional, en particular, cuando se tra-
ta de normas reglamentarias que las
asambleas legislativas aprueban para
atender a su propia organización in-
terna.

En la segunda parte se examina el
problema de la naturaleza jurídica de
las normas de los reglamentos parla-
mentarios y, en particular, si pue-
den considerarse jurídicas incluso res-
pecto del ordenamiento general del
Estado. Las normas reglamentarias de
¡as Cámaras se dividen a este efecto;
a), en normas de ejecución: b), nor-
mas de supremacía especial, y c), nor-
mas de organización. Cuanto a las
primeras, se afirma su juridicidad y
se sostiene que algunas de ellas, en
particular, las que regulan el proce-
dimiento de formación de la ley, con-
tienen materia constitucional. Las nor-
mas de supremacía especial son sub-
divididas a su vez en normas disci-
plinarias, y normas de policía interna,
y sólo a las primeras se reconoce el
carácter de juridicidad respecto del
ordenamiento estatal. Por último, las
normas de organización son conside-
radas como normas internas de Dere-
cho público, al igual que las normas
de policía interna.

Se cierra el trabajo señalando algu-
nas conclusiones de la dogmática pro-
puesta. La más evidente de estas con-
clusiones es la que deriva de haber
considerado parte de las normas de
los reglamentos parlamentarios como
verdaderas y propias normas jurídicas
emanadas del Estido y constituyendo
parte integrante cié su ordenamiento
jurídico. Pero, para evitar cambios o
violaciones de la constitución por me-
dio de simples normas reglamentarias,
algunas de éstas tendrían o que inte-
grarse en la propia constitución o ser
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aprobadas er. forma de iey formal.
Cuanto a '.di restantes nor.ras, en
caso de conflicto entre éstas y una
norma superior, parece que debería
intervenir una autoridad externa que
decidiese sobre la apliciC'ón de la
norma en cuestión. Pero esto no es
posible respecto de las asambleas le-
gislativas italianas, porque la inter-
vención de otro poder u órgano cons-
titucional del Estado sería consiaetado
lesivo para la independencia de las
Cámaras. Por lo general, para la re-
solución de conflictos entre normas
reglamentarias y otras normas se re-
curre a dos órganos internos de las
asambleas: el presidente (que «hace
observar el reglamento») y la Comi-
sión de reglamento, que emite in-
forme. No parece que estos jueces
puedan asegurar la exacta aplicación
de las normas mismas; pero se reco-
noce que la solución adoptada en los
reglamentos de las Cámaras italianas
es la mejor entre ¡as que son posi-
bles en la actual situación constitu-
cional. Y de hecho se han dado ca-
sos en los que la norma constitucio-
nal ha logrado prevalecer, sin exce-
siva dificultad, sobre las normas re-
glamentarias.—L. L. L.

RIViSTA INTERNAZ10NALE DI FI-
LOSOFÍA DEL DIR/TTO

Milán

Año XXXI, fase, i, enero-febrero

'954-

Comunicaciones al Congreso de Fi-
losofía del Derecho.

Este fascículo recoge las comunica-
ciones presentadas al Congreso de Fi-
losofía del Derecho celebrado en Ro-
ma en los primeros días de octubre
del año 195$. Interesan particular-
mente :

SFORZA, Wiilar Oiarini: La cnsi del-
¡a ¡egge. Págs. 13-16.

Hay que distinguir crisis de la ley
y crisis del Derecho. La crisis del

Derecho tiene mucha analogía con U
crisis del arte, no menos deplorada.
Casi todos los que miran un cuadro
de Picasso u oyen una composición
dodecafónica reaccionan diciendo que
la pintura o la música están en deca-
dencia. Lo que sucede es que el mo-
delo que tienen no está en situación
de confrontarse con el ejemplo de lo
que se les presenta; su pintura es !a
grecorrenacentista, su música la de:
mundo romántico... Igual con el De-
recho. Cada vez que las «semillas
eternas de lo justo» dan un fruto
nuevo c inesperado, parece que el
Derecho esté en crisis. Pero la acti-
tud varía cuando se comprende que
el Derecho no es un modelo sino una
exigencia para nuestra mente. Lo que
sí está en crisis es la ley, justamente
cuando penetra el Derecho público,
que debería reforzar su valor. Más
bien que el juego de la voluntad ge-
neral y del bien común, lo que resuel-
ven es otra gran crisis en la que an-
da ínsito el problema: la crisis de;
Estado, en cuanto formulador de 1?.
voluntad general y tutor altísimo del
bien común.

), Fulvio: Per un primo diz>o-
nario della -'comitas gentium». Pá-
ginas 54-62.

La aparición de la comitas genttwr*
¿no es una aspiración genealógica de
nuestro espíritu? Ya San Agustín afir-
maba que el hombre, al deber amar la
libertad de todos, ha de considerar 2
los hombres como fines y no como
medios. El pensamiento oriental mar-
có con Manú y con Buda las cinco ga-
rantías y las cinco virtudes que eran
necesarias al hombre, garantías con-
tra la violencia, contra la pobreza,
contra la explotación, contra el des-
honor, contra la muerte prematura y
la enfermedad; virtudes de toleran-
cia, compasión, conocimiento, libertad
de pensamiento y de conciencia, li-
bertad frente al miedo, a la insatis-
facción y a la desesperación. En An-
tifonte hay posiciones semejantes. Los
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sofistas las consideran igualmente.
Ehremberg ha podido decir que la fe
en las leyes no escritas es la primera
forma con que los griegos consideran
el derecho común. El último punto
lo constituye declaración universal de
derechos del hombre. Ahora conven-
dría ayudar a la efectividad de tales
derechos fijando la significación ele-
mental y universal a la vez de los tér-
minos jurídicos más esenciales para
la convivencia humana: derecho, jus-
ticia, persona, libertad, igualdad, ho-
nor, pacto, etc. El desorden que se
advierte en la misma concepción de
la vida social arranca del hecho de
que la civilización moderna haya des-
viado la significación originaria y uni-
versal, casi sagrada y cósmica, de tal
nomenclatura. Por eso es necesaria
esta tarca, de la que Maroi ofrece
ejemplos. Los hombres no se entien-
den —recuerda de un texto de Tuci-
dines— porque el sentido de las pa-
labras que emplean no tiene relación
con las cosas que se designan.—IUAN
BENEYTO.

RA55EGNA Di DIRiTTO
PUBBL1C0

Ñapóles

Año VIII, núm. 3-4, julio-diciembre

1953-

PALMERINI, Massimo: ¡I soggetto at-
íivo del potere di grapa e ü prc
sidetite delta repubblica (El sujeto
activo del derecho de gracia y el
presidente de la república). Pági-
nas 254-299.

Comentario al art. 89 de la Cons-
titución italiana en relación con el
ejercicio del derecho de indulto. Se
trata de distinguir los actos presiden-
ciales de los propios actos de gobier-
no. El ejercicio del derecho de indul-
to, la aplicación de facultades gra-
ciosas, ¿es un acto de gobierno o una
competencia presidencial simple? Aun
exigiéndose el refrendo ministerial

—aspecto discutible—, para Paíme-
rini, es un acto simple, propio del
presidente de la república. Sostiene
que hay que estudiar los actos presi-
denciales de acuerdo con el conjunto
del sistema político y no sencillamente
forjando su teoría por medio de la
translación de la teoría de los reales
decretos. Lo ve así, más bien aproxi-
mándolo a una sene de actos presi-
denciales anómalos, como el nombra-
miento de presidente del Consejo de
ministros, el Mensaje a las Cámaras
y aun la designación de senadores vi-
talicios, tres actos en los cuales no
existe propuesta; más aún, la dimi-
sión del presidente tampoco la tiene.
De estas y otras consideraciones de-
duce que hay que encuadrar en el
art. 89 los actos presidenciales sin
propuesta, distinguiendo cinco grupos
de actos de este tipo. En su conse-
cuencia el acto de gracia es, no sólo
formal sino sustancialmente, un acto
presidencial simple.

ABBAMONTE, Giuseppe: Liberta e con~
vivenza. Págs. 300-440.

Cuidada y completa sistematización
y exposición de los problemas de li-
bertad en el orden de la convivencia.
Revisada la idea de la «esfera indi-
vidual de libertad» distingue Abba-
monte: libertad de la persona como
sujeto de derechos, libertad de la per-
sona en la relación jurídica y liber-
tad del individuo en la convivencia
social con las cuestiones de la coexis-
tencia de conductas, limitaciones de
goce, regulación de ]a convivencia,
goce de libertades individuales dentro
de la sociedad, etc. El aspecto más
importante para nuestro objeto es el
tratado en el capítulo segundo: Li-
bertad y regulación de la convivencia.
Tras fijar las condiciones de capaci-
dad estudia las libertades personales,
la libertad de domicilio (problema de
su inviolabilidad e interferencias y li-
mitaciones), las libertades de corres-
pondencia, circulación, residencia, re-
unión, asociación, religión, manifesta-
ción del pensamiento, propiedad e ini-
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ciativa. Las exigencias de la vida s o
cial —de la convivencia humana—
arrancan de los conceptos de paz y
de bienestar; la paz implica activi-
dad limitadora, acción de policía, en
tanto que «1 bienestar supone activi-
dad de prestación, actividad propia-
mente social. La acción individual en
el ámbito de la convivencia consiste
prevalentemente en conductas nacidas
en los particulares que gozan de sus
libertades, y este goce se entrecruza
con los poderes públicos. El indivi-
duo no sólo goza de sus derechos,
sino que regula sus intereses. Todo
ello viene explicado sobre el articu-
lado de la ley fundamental de la Re-
pública Italiana, pero con una altura
suficiente a ofrecer líneas generales
de más amplia aplicación. Parte para
su enfoque del reconocimiento de los
varios órdenes normativos que regu-
lan la conducta humana, no sólo nor-
mas jurídicas, sino hábitos morales.
Por éstos más que por aquéllas se
resuelven las cuestiones relacionadas
con la tuteia de! sentimiento colecti-
vo, las buenas costumbres o el uso
debido de los bienes comunes. La
complejidad del hecho histórico de la
convivencia compromete valores hu-
manos y elementos naturales en dua-
lid.id que no puede ser desatendida
cuando se llevan sus consecuencias a
la esfera del Derecho. De ahí que el
dispositivo normativo se concrete a
los problemas de competencia, dejan-
do de !ado los de procedimiento.—
I- B.

ÍL CHICÓLO G1URW1C0

Palermo

Año XXIV, 1953.

FALZONE, Guido: La legge: concetto,
natura e limiti (Concepto, natura-
leza y límites de la ley). Págs. T4-

Se trata realmente de un libro, apa-
rentemente de tono general, inserto
en el volumen periódico de la revista

de la Facultad de Derecho de Paler-
mo, bien que centrándose en torno al
problema de la naturaleza, y sobre
todo, de los límites, se convierte en
investigación de teoría jurídicopoh'tica
interesante aquí.

De la Ley deduce la Constitución
como ley fundamental y .distingue, al
modo sabido, constituciones rígidas y
constituciones flexibles, formales y
materiales, señalando como carácter
suyo propio la mayor estabilidad que
¡a Constitución o ley fundamental tie-
ne sobre la ley ordinaria. Discute el
carácter político de la ley y critica
la opinión que niega el carácter jurí-
dico de ¡a misma. En realidad hay
que sacar a plaza antecedentes no
sólo filosóficos, sino históricos. No
conocemos cómo se ha formado el pri-
mer Estado, ni consiguientemente có-
mo ha surgido el primer ordenamien-
to jurídico. Los nuevos Estados no
son sino transformaciones de otros
Estados precedentes: el derecho de
éstos se transfunde en aquéllos. Si
se rehuye ¡a génesis histórica del Es-
tado —y por ello también la del De-
recho— el problema de la formación
del Derecho ha de abandonarse. Fren-
te a! normsuvismo cree que la pri-
mera expresión del Derecho no fue
d.ida por la norma: ésta es, al con-
trario, una manifestación tardía y
subsidiaria de! Derecho, representan-
do la proyección extrínseca del orde-
namiento jurídico, sin comprenderlo
en su integridad ni en su complejidad.

La consideración de la revolución
necesita también ser revisada. La so-
ciedad revolucionaria no constituye
derecho para la ordenación del siste-
ma que quiere destruir. Impone una
voluntad de establecer un orden nue-
vo, y esa voluntad es la que funda
la revolución, y no la violación del
orden establecido. La revolución no
es, por consiguiente, sino la sustitu-
ción de una idea de derecho por otra
idea de derecho, dando a ésta, a la
suya, carácter de idea informadora e
institucionalizadora. Por eso, los cam-
bios radicales quedan fuera de la ór-
bita, del poder legislativo constituyen-
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te. Cambiar una constitución es ha-
cer una revolución. Pero no sólo mue-
re la ley fundamental al ser sustitui-
da, sino también al dejar de ser con-
siderada. Incluso por el mal uso, en
la teoría de Orlando: cuando el po-
rier legislativo consagra no el dere-
cho, sino la arbitrariedad, pronto o
tarde se produce una reacción que
restablece el orden perturbado, bien
por vías pacíficas, bien por vías de
violencia y en los casos más graves
por terribles convulsiones.—J. B.

THE AMERICAN ¿OURNAL OF
INTERNATIONAL LAW

Washington

Vol. 48, núm. 1, enero 1954.

HUDSON, Manley O.: The Thirty'
second Year of the World Court
(El año treinta y dos del Tribunal
Internacional de Justicia). Páginas
1-22.

Exposición de los asuntos resueltos
por el Tribunal Internacional de Jus-
ticia durante su año treinta y dos. Se
trata de los casos Minquiers y Ecre-
hos y Nottebohm, así como de las
medidas relacionadas con el oro re-
quisado en Roma en 1943 y de la So-
ciedad de electricidad de Beyrut.

En el caso Ambatielos se han
aplicado disposicions y tratados vi-
gentes entre Inglaterra y Grecia. En
el caso Minquiers y Ecrehos figura
igualmente Inglaterra, esta vez frente
a Francia y se han tenido en juego
derechos que se hacen arrancar de
1204 y 1259. El caso Nottenbohm
es un litigio entre el principado de
Licchtenstein y la república de Gua-
temala. En el primero se trata de De-
recho marítimo, en el segundo de la
soberanía sobre unas islas, en el ter-
cero de la detención de un subdito
extranjero.

Señala también esta crónica la de-
signación de don Julio López Olivan
para el puesto que ocupaba el señor
Hambro, no sin comentar la lentitud

con que se produjo esta sustitución y
celebrando la personalidad del diplo-
mático español.

FINCH, George A.: The Need to Res-
train the Treaty-making Power of
the United States unthin Constitw
tional Limits (La necesidad de res-
tringir dentro de límites constitu-
cionales la facultad de concertar tr.i-
tados). Págs. 57-82.

«La potestad de concertar trataos
es un poder extraordinario que se
presta a abusos. Los tratados crean
derecho internacional y también de-
recho nacional. Bajo nuestra Consti-
tución los tratados constituyen la ley
suprema del país. Están por encima
de las leyes ordinarias, ya que las
leyes dictadas por el Congreso pue-
den ser invalidadas si no concuerdan
con la Constitución y el derecho de-
rivado de los tratados puede paran-
gonarse con la Constitución misma...»
Estas palabras de Foster Dudes, di-
chas como ciudadano particular, sir-
ven al autor del artículo para seña-
lar la importancia de los tratados y
la enorme significación del poder para
concertarlos y convenirlos. Como es
sabido, este poder figura, con deter-
minadas limitaciones (voto del Sena-
do con asistencia de dos tercios de sus
miembros), en la Constitución y ha
sido configurado como [¡extraordina-
rio» en la correspondiente enmienda.
De hecho se han ido trazando nue-
vos cauces, y sobre todo, mediante
la actividad de las Naciones Unidas,
no pocas zonas, en las cuales la in-
tervención internacional en lo socia] y
en lo económiieo interfiere posiciones
nacionales. La marcha hacia el so-
cialismo internacional y el gobierno
supranacional significan una irrupción
en el orden interno normado por ¡as
Constituciones. Todos los poderes
legislativos competen al Congreso y
éste está compuesto por el Senado
y la Cámara. Fuera de estos órga-
nos no pueden tomarse medidas de
carácter legislativo. Los casos que
llegaron a ser considerados por el
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Tribunal Supremo sirven a Finch
para marcar una línea jurispruden-
cia!. De ahí la n e c e s i d a d de ir
«constitucionalizando» ese poder de
concertar tratados. No es suficiente
defender la libertad con que de hecho
se mueven los presidentes, afirmando
que el daño que esta libertad produ-
ce a la nación es mínimo, ya que ta'
les acuerdos carecen de fuerza legal
en el país, constitucionalmente, mien-
tras no obtienen el beneplácito del
Congreso. La posición actual es co-
mentada sobre una declaración del
secretario de Estado, según la cual
las dificultades para distinguir aque-
llos acuerdos que deben someterse
al Senado, cuáles al Congreso y aun
cuáles no necesitan esa aprobación,
no son invencibles. En fin de cuentas,
el ejeculivo puede consultar con jefes
políticos (appropriate congressioruú
haJers) y comisiones determinando
con ellos el procedimiento mis ade-
cuado.

El autor concluye con una cita de
Jefferson, que torna al tema de pre-
ferir las leyes a los hombres: en ma-
teria de poder no es cuestión de con-
fiar en las personas sino de cerrar
bien los principios cons:i;ucionales.

JESSUP, Philip C : Should ínteniatte-
nal Law Recognize an Intermedíate
Status between Peace and War?
(¿El Derecho internacional debería
reconocer un status intermedio en-
tre Paz y Guerra?). Págs. 98-103.

Desde que se formuló la dicotomía
de guerra y paz, el problema de la
guerra y de su régimen jurídico ha
sido el más difícil de los problemas
del Derecho internacional. Puede pen-
sarse de él, como de la determinación
del espacio aereo o del mar territo-
rial : las realidades presentes han su-
perado las construcciones teóricas.

Ya en 1798 hubo de conocer Es-
tados Unidos esta nueva figura. El
Congreso autorizó determinadas accio-
nes navales contra Francia. Se luchó,
hubo presas y prisioneros. Francia
sostenía aún en 1800 que no existía

estado de guerra..., pero el Tribuna?
Supremo de Estados Unidos recono-
cía la existencia de un estado «legal»
de guerra, que debía calificarse de
"limitada» o «imperfecta». Los alia-
dos (Francia, Inglaterra y Rusia) que
en 1827 atacaron a la flota turcoegíp-
cia destruyendo sesenta navios y cer-
ca de cuatro mil hombres, no se con-
sideraron en guerra y declararon a la
Sublime Puerta que sus Gobiernos de-
seaban «the continuance of peace».
Cuando Francia c Inglaterra apoyan
a Turquía contra Rusia, en el asunte
de Moldavia y Valaquia, en septiem-
bre de 1853, no se consideran en gue-
rra y aun no entran claramente en
ella hasta marzo de 1854. Entretanto,
en el Parlamento inglés se hace la
pregunta pertinente: Inglaterra ¿está
en paz o en guerra con Rusia? Y lord
Clarendon, secretario de Asuntos Ex-
teriores contesta: ..No estamos en
guerra, porque la guerra no ha sido
declarada... Tampoco estamos, estric-
tamente, en paz con Rusia... Yo es-
timo que nos encontramos en una
situación intermedia» («1 consider that
we are in the intermedíate state»). Lo
que los japoneses llamaron el «inci-
dente chino» en 1930 empieza en
Ivlanchuria en 1931 y se extiende en
1937 y 1941... Tal «incidente» ocasio-
na bajas que los chinos evalúan en
unos tres millones. Los japoneses to-
maron los mayores puertos y domi-
naron trece provincias chinas.

Una interesante modificación de
conceptos se plantea a raíz del inci-
dente de Corfú cuando el comité jurí-
dico designado por la Sociedad de
Naciones da un informe tan ambi-
guo que el secretario general afirma
que más que de los actos hay que de-
ducir de las intenciones la existencia
de un estado de guerra. Sería aquí
la (tensión» lo que vendría a califi-
carlo.

Jessup caracteriza este estado inter-
medio —la periodística y expresiva-
mente llamada «guerra fría»— del si-
guiente modo:

En primer lugar, exige hostilidad.
Hostilidad que es cosa diferente de
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esas enemistades nacionales históricas
que, como las confesionales, han per-
mitido una regulación de diferencias
mediante tratados.

En segundo término, las divergen-
cias básicas que separen han de ser
fundamentales y no poder tener una
solución dentro de la normalidad. Los
ejemplos de Trieste, Suez o Cache-
mira son tan expresivos como el de
los que marcan la línea de fricción
entre Estados Unidos y la Rusia so-
viética.

En último extremo, como tercera
condición, hace falts que no haya in-
tención o cueste decidirse a recurrir
a la guerra para resolver esa o esas
dificultades. Aspecto éste que Jessup
estima fluido, pero que debe ser ana-
lizado en cada momento.

Concluye considerando que la ad-
misión del estado de guerra interme-
dio, preventivo, frío o sencillamente
de tensión, conduciría a notables con-
secuencias de orden político, que ha-
rían incluso inválida la aplicación de
los términos «ganar» y «perder» a
este tipo de guerra. Lo importante es
conseguir una paz justa. Hay muchos
obstáculos en el camino; que al me-
nos no se aumenten con rígidas adhe-
siones a conceptos tradicionales que
son producto de situaciones históri-
cas determinadas que no ofrecen ana-
logía con las que tenemos que vi-
vir.—J. B.

REVISTA JURÍDICA

Bogotá

Núm. XXIV, marzo 1954.

LÓPEZ Y LLERAS, Monseñor Rudesmi-
do: Doctrina de la Iglesia sobre los
orígenes de la autoridad. Págs. 28-36.

Desde el punto de vista del Derecho
Canónico, explica el autor que ni la
autoridad viene al gobernante de Dios
directamente, ni procede del pueblo
como de fuente: «omnis potestas a
Deo per populunu, es la síntesis de
la doctrina católica.

La autoridad procede de Dios me-
diatamente, porque no hay potestad
que provenga de otra fuente, pero
Dios la deposita en el pueblo para
que la nación designe el mandatario
haciéndole entrega del deposito sagra-
do. Del pueblo recibe el gobernante
sus poderes de forma inmediata, de
Dios sólo mediatamente.

A esta demostración está consagra-
do este trabajo, en el que explica:
I. La autoridad procede de Dios.
II. No procede inmediatamente de
Dios. III. Dios pone la soberanía en
la nación para que ésta la entregue
al mandatario que se elija.

Al tratar de este último punto se
para en disquisiciones sobre el Pacto
Social de Rousseau, afirmando que los
que aceptan esta teoría tienen que
afirmar que la soberanía es ilimitada
y omnipotente, añadiendo que la es-
cuela liberal rousoniana conduce di-
rectamente al más odioso absolutismo,
al totalitarismo de Hítler, Mussolini
o Stalin.

Los últimos párrafos de su artícu-
lo están dedicados a Colombia, de la
que se siente satisfecho de que siga
siendo Estado de derecho.—A. S. O.

REVISTA JURÍDICA DE LA UNI-
VERSIDAD DE PUERTO RICO

Vol. XXIII, núm. 2, noviembre-
diciembre 1953.

MlTCHELL, Franklin: Los fundamen-
tos kantianos de la Escuela de 5a-
vigny. Págs. 101-125.

Parte de unas recientes manifesta-
ciones de Koerner que considera a Sa-
vigny como el pensador decisivo del
alto romanticismo, al que da un ran-
go comparable con Goethe. Sigue a
Cornu estimando que las diferencias
que median entre los juristas alema-
nes de la época no eran meramente
de naturaleza jurídica, sino estaban
empeñados en una lucha política so-
bre el problema esencial: el conflicto
entre las tendencias liberales nacidas
de la revolución francesa, y las ten-
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ciencias conservadoras y conuarrevo'
lucionarias. La tarea de la Escuela
Histórica del Derecho en Alemania
consistió en mantener y restaurar el
feudalismo, y para desempeñar esta
misión Savigny formuló la teoría del
. Volksgeist», el espíritu del «Vb!k».
o sea de la comunidad nacional ce-
rrada, como base y justificación del
Derecho y del Estado. Este Estado se
formaba en el seno del -Volk", por
el ..Volk» y para c! 'Volk". Esta con-
cepción pretendía superar las ideas
enciclopedistas francesas dieciochistas
en relación con la hegemonía de la
•opinión y voluntad públicas», inten-
tando adormecerlas y silenciarlas, iba
contra el jusnaturalismo materialista
de la época, y al desempeñar esta mi-
sión, tanto Savigny como su maestro
Hugo, se apoyaban en Kant, que
mantenía la existencia de "Cosa-en-sí»,
a la vez que sostenía su incognoscibi-
üdad. posibilitando la restauración de
!a validez y autoridad de la fe, subor-
dinando a ésta el criterio materialista
de la ilustración francesa. Al desarro-
llar el idealismo kantiano, implícito
en la incognoscible "Cosa-en-sír, sus-
tituyó la prevalencia de la «opinión
pública y voluntad pública •> por la
soberanía del «Volksgeist", del espíri-
tu del «Volki, así el pueblo y el hom-
bre materialistas de! jusnaturalismo y
la ilustración fueron subordinados a
la concepción idealista del espíritu,
Geis!. Termina calificando a este sis-
tema savignyniano como exisiencialis-
ta y no actualista. T. A. C.

HISTORIA

¡MAGO MUNDl

Buenos Aires

Año 1, núm. 5, septiembre 1954.

BATAILLON, Maree!: Historiografía ofi'
cial de Colón, de Pedro Mártir a
Oiiedo y OUIÍUIÍ'M. Págs. 2>-}o.

El artículo estudia la fortuna en ¡a
historiografía, concretamente de Pe-

dro Mártir, Oviedo y Gomara, del
proyecto asiático de Colón. En un
dado momento, lo que fuera designio
declarado y aún admitido por las ca-
pitulaciones de Santa Fe, es alcan-
zado por un silencio absoluto. El
fenómeno en sí no ha sido estudiado,
y para una primera búsqueda, el his-
toriador francés lo relaciona con dos
hechos: primero, la declaración y aún
la extenorización del proyecto asiá-
tico convino, en un primer tiempo
la Cancillería castellana frente a la
portuguesa; segundo, se silenció fren-
te a los pleitos de los sucesores de
Colón sobre los derechos hereditarios
en tierra firme. La actitud de los his-
toriadores parece en función de este
factor político presentado casi como
una cuestión de Estado.

Para su metodología, ei señor Batai-
llon descarta todos los elementos que
pueden juzgarse de tipo privado y
las narraciones de los historiadores
de los Reyes Católicos; y se atiene
solamente a lo que pudieron conocer
los tres citados y a les relatos que a
ellos se deben.

El punto de partida público es el
texto de las capitulaciones de Santa
Fe. en donde se reconcen a Colón los
consabidos derechos sobre Islas y Tie-
rras firmes. Jos y Manzano interpre-
tan el sentido de Tierra firme como
parte del Continente asiático. A la
vuelta de Colón, tras su primer viaje,
se habla en el relato publicado en Ro-
ma, en 1493 "^e ¡nsulis Indae supra
Gangem». Es evidente que en tal mo-
mento interesa a la Cancillería caste-
llana proclamar el objetivo asiático
frente a Portugal, en busca de un re-
conocimiento pontificio. Manzano va
hasta señalar una analogía entre una
bula concedida a Portugal en 1454 y
la «Bula ínter caetera». En tal mo-
mento, y hasta 1493, los Reyes Ca-
tólicos reconocen los derechos a Colón
sobre tierras descubiertas o por des-
cubrir en el Mar Océano en la parte
de las Indias. En el mismo sentido se
exprcsi Pedro Mártir en la primera
década. Después de! tercer viaje óe
Colón se plantea a los Reyes Católi-
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eos el problema de concederle efee-
tiva autoridad en tierra firme. Y en
el cuarto viaje, cuando verdadera-
mente ¡a alcanza en Veragua, la Can-
cillen'a castellana «interpreta» las capí'
tulaciones de Santa Fe. Los sucesivos
reconocimientos a Diego Colón, el fa-
llo del pleito en Sevilla y el fallo suce-
sivo, ya a demanda de la viuda, ex-
cluirán el concepto de tierra firme.

En historiografía el primer punto
de incidencia del proceso puede sen-
tirse en la elaboración y publicación
de las "Décadas», de Pedro Mártir.
Parece que éste siga el designio canci-
lleresco; pero dentro del proceso bi-
bliográfico que el autor explica, hay
vueltas a la sinceridad, y sinceridad
también con respecto a las omisiones.
En realidad, los historiadores, durante
un cierto tiempo, han seguido los dic-
tados del fiscal en el pleito. En los úl-
timos años, cuando parcialmente se ha
enfocado este asunto, se han tenido
en cuenta las respuestas más que las
preguntas: es decir, que las cuestio-
nes suscitadas. Parece necesario ob-
viar este olvido. En todo caso, la ne-
gación del fiscal relativa al descubri-
miento y exploración por Colon de
tierra firme es absoluta, y llega in-
cluso a suponer que la derrota de In-
dias fuera conocida por Alonso Pin-
zón. Los historiadores gratuitamente
se cubren con el mito del piloto des-
conocido. Cuando a la postre, en 1535,
se reconocen títulos a Luis Colón,
hijo de Diego, en realidad lo que se
alcanza es una pura satisfacción al
orgullo nobiliario. Por esta época
Oviedo ha publicado ya su historia, la
cual es una versión cautelosa que no
contiene ninguna prueba para los he-
rederos de Colón, al punto que de su
lectura no puede seguirse que el nuevo
Continente descubierto hay» sido obje-
to de contrato, y aún, por lo que se
refiere al cuarto viaje, delimita el
designio de Colón el área atlántica.
Gomara, unos años después, cuando
¡as pretensiones de los herederos de
Colón estaban ya muy apagadas, ar-
ticula la genialidad de Colón con los
conocimientos del piloto desconocido.

Con todo, reconoce en Colón un sa-
ber de cosmografía y siente e! deber
de no eludir el valor del apelativo
• Indias...-R. B. P.

¡OURNAL OF WORLD HISTORY

París

Vol. I, núm. 1, 1953.

VERLINDEN, Charles: Les origines
coloniales de la civilisation allanti-
que. Antéccdenls et type de struc'
ture. (Los orígenes coloniales de la
civilización atlántica. Antecedentes
y tipo de estructura). Págs. 378-398.

El artículo se propone allegar ma-
terial para una revisión de conjunto
acerca de los caracteres de la civili-
zación atlántica, que en crítica com-
prende un área que incluye las dos
Américas, África del Sur y Europa
Occidental. D e n t r o de un cierto
orden de funciones y de Instituciones,
hay en todo el área una homología,
y por tanto históricamente el proceso
constituye una cadena ininterrumpi-
da que comienza con la primera. colo-
nización mediterránea realizada por
los genoveses y sigue hasta las deter-
minaciones estatales últimas. Por ello,
todas las tesis que sostienen un des-
arrollo cultural a partir del siglo xvlll
carecen de historicidad. Toda la ci-
vilización atlántica es el resultado de
una actitud colonizadora que parte
de los pueblos occidentales de Europa.

Comienza en la Edad Media en un
área netamente mediterránea, y son
actores los genoveses, los venecianos,
los florentinos y los catalanes. Al tér-
mino de la Edad Media, hay una pri-
mera oleada expansiva hacia conti-
nentes extraños en la que son actores
los países de la Península Ibérica,
concretamente Castilla y Portugal, y
una segunda oleada actuada por los
pueblos francés, inglés, holandés y
en pane escandinavos.

Últimamente, los hechos se corres-
ponden con la actitud de pueblos im-
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penalistas. Pero técnica de coloniza-
ción y cuadros socio-políticos de las
colonias quedarían sin explicar de no
remitirse a! precedente europeo-me-
dieval. Con sentido histórico, la pri-
mera colonización se halla en 1098 y
dará origen al Imperio Gazariae geno-
vés. El problema, en todo caso, ad-
mitiendo esta sucesión, se planteará
desde este momento para determinar
en qué medida los autoctonismos,
tanto de los países colonizadores co-
rno de los colonizados, modalizan las
instituciones en sus aspectos adminis-
trativo, social y económico para su
metodología colonial. Por lo que se
refiere a la colonización genovesa, los
estudios de Roberto Sabatino López
(R. E. P. núm. 58, pág. 188) han apor-
tado un material suficientemente eficaz,
lo que no ccurre en relación con los
demás Estados italianos. La actitud
colonizadora de Genova se mantiene
Insta que se inicia la expansión hispa-
na hacia el Atlántico. Con alguna ante-
rioridad, Genova a comenzado una co-
laboración con los Estados peninsula-
res ibéricos, t a n t o en la ayuda a
empresas de reconquista y repobla-
ción, como en las explotaciones de
carácter puramente mercantil-marítt-
mo. Dentro de la propia colonización,
Genova enseña la técnica de la mano
de obra servil procedente de los nú-
cleos africanos, técnica que para el
caso debe entenderse solamente como
un factor de carácter económico útil
a las corrientes comerciales: ha esta-
blecido Genova las rutas marítimas
sobre la Península Ibérica por convo-
yes a Flandes y a Inglaterra, rutas
que contemporáneamente serán acep-
tadas por los Cónsules florentinos del
mar. Por otra parte, ya en Portugal
desde principios del siglo xlv, hom-
bres de familias colonizadoras geno-
vesas desempeñan funciones de almi-
rante, y colonizadores también geno-
veses. con concesiones aragonesas y
castellanas, aparecen en las Canarias.
Desde Enrique c! Navegante, la
colonización portuguesa, pese a lo que
se creyera, no fue sino una sociedad
cemandataria sobre el tipo de la Ma-

hona genovesa de Chios, la cual, por
otra parte, será el protomodelo de la
Compañía Moscovia inglesa de 1555.
El Catálogo de Fondos Americanos
del Archivo de Protocolos de Sevilla
registra la presencia de genoveses en-
tre colonizadores y comerciantes.
También en las Canarias, ya en 1496,
se constituye una compañía alimentada
por concesiones de marco feudal. Este
proceso, en Canarias, es objeto de es-
tudios actuales, al servicio de los del
autor, por parte del Dr. Elias Serri
Ráfols y sus colaboradores. El pun-
to es de importancia suma, toda vez
que a las Canarias hay que conside-
rarlas como un auténtico campo de
ensayo de la colonización ulterior en
tierra de Indias.

En los tipos y estructuras de la
civilización atlántica se continúan los
europeos medievales, y la proyección
mediterránea que España recibe y
modaliza pasa directamente a Indias.
De esta suerte, las demandas de Co-
lón a los Reyes Católicos se justifi-
can por tradición en dos órdenes tipo-
lógicos: uno, relativo al antiguo or-
den de dominio feudal; otro, a las
ventajas económicas de carácter tra-
dicional inherentes a los cargos de
Almirante de Castilla y de Virrey ara-
gonés. En términos generales, estas
demandas, sucesivamente reiteradas,
descubren el anhelo de restauración
de un poder cuyo título antiguo con-
tenía mayor amplitud que la de la
concesión. A! respecto, es de observar
que incluso los poderes subalternos
llevan nombre y atribuciones referi-
bles a los respectivos medievales. En
la que el autor llama segunda oleada
colonizadora, posterior a la española,
se reivindican asimismo las instttU'
tiones medievales. Ejemplo de ello
es la colonización francesa en Canadá
con su «Señoría al modo francés y
la estructura comandataria genovesa.
La corriente de influencia europea
teje la estructura social económica
del período colonial y solamente más
tarde adviene a éste la unidad cultu-
ral. Las influencias toman diversos
sentidos y se operan desde plaufor-
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•Mas, como Canarias para la Améric.i
y para la primera oleada, Guinea pa-
ra la África del Sur en la segunda
oleada. La autonomía política de los
estados que fueron colonias es debida
a su colonización por mar, que per'
mite la diferenciación por los coloniza'
dores de los colonizados. Por tierra
siempre la colonización dio cuerpos
políticos indiferenciados.—R. B. P.

CUADERNOS DE HISTORIA DE
ESPAÑA

Buenos Aires

Tomo XIX, 1953.

GUGLIELM1, Nilda: El «dominus vi-
llae» en Castilla y León. Páginas
55-103.

Para determinar entre los mándalos
reales el del dominus villae, en e!
-cuadro institucional de la Edad Medu
castellana, la autora, ha estudiado
sus correlaciones con otros mandata-
rios, de lo cual se sigue un trabajo de
delimitación, en cada caso, al q>i<-
.concurren interferencias de potestad
y anfibologías terminológicas, ambas
por el momento inevitables. En mu-
chos casos, la inducción entre múlti-
pies documentos alcanza a ser proba-
toria ; en otros, llega a un grado de
probabilidad agudo, y en alguno.-;
abre hipótesis de trabajo.

La nueva formulación administrati-
va que, procedente de Navarra, pasa
a Castilla: así, «tenencias»; princeps
terrae; dominus terrae; tenens casteU
H; tenens terrae, se sobrepone a anti-
guas instituciones castellanas, y te-
nencia, en este caso, valdrá aproxi-
madamente por ías viejas mandaciones
y condados, y en un más amplio ám-
bito de jurisdicción militar, judicial,
económica, significará un mandato de
orden jerárquico elevado: desde tie-
rras de realengo irán los hombres en
hueste con el tenens: en cierto modo

será éste juez de apelación: percibi-
rá el tributo debido a la voz rea1.
Princeps y rico-hombre expresan dig-
nidad, y el locativo, cuando los acom-
paña, el ámbito territorial de su man-
dato.

Con una cierta analogía institucional,
salvado el grado, el dominus villa*:
ejerce sus funciones en un determin.<-
do núcleo de población y aún en fu
alfoz, bien por sí sólo, bien m medie-
tate avile sénior; puede y tiene, en
algún caso, otras villas y también
servicios de vario orden.

Su delegación real, directa, no ex-
cluye un posible enclave territorial
en honores de otro poderoso señor.
Aunque en general la clase de «infan-
zones» fue la que nutrió la institución,
los documentos expresan cómo el so-
berano designase a los titulares te-
niendo en cuenta su relación personal
con ellos y la importancia del terri-
torio que se les asignaba. Y debió
de considerarse tal designación como
una merced real que obligaba poi
respeto a la «cosa pública» con lo que
se distinguía de los modos feudales.
Por otra parte, debió revestir carácter
honorario, ya que su ejercicio era tem-
poral, remunerador, disponía para ti
mismo de un alcalde, y no traía ane-
ja obligación de residencia.

En el trabajo se estudian las an¿'o-
gías entre el dominus villae y el co-
mendador; su poder amplio de nom-
brar merinos y el restringido en f\
nombramiento de «justicia»; la sin-
gular capacidad de entender en juicio
como representante de su «villa»
frente a territorio foráneo. Las dispo-
siciones en defensa de la población
contra a b u s o s del dominus vtliae
abundan en materia tributaria, como
asimismo las disposiciones relativas a
la percepción por los expresados
mandatarios en los resultados pecu-
niarios de diversas calumnias.

El equilibrio que ejerció el dominus
villae entre el municipio y la Corona
durante los siglos xl, xll y xIII se tor-
na innecesario cuando las libertades
ciudídanas se afirman.
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FoNT Ríus, José María: La comarca
de Tortosa a raíz de la. reconquis-
ta cristiana (1148). Notas sobre su
fisonomía político-social. Páginas
104-128.

El avance casi simultáneo hacia Lé-
rida y Tortosa libera del poder sarra-
ceno al territorio propio del Princi-
pado y ofrece perspectivas estratégi-
cas para la futura acción ofensiva,
en el caso, de Tortosa hacia Lévame
Sur.

El problema de la repoblación de
esta nueva zona incluye el de reno-
vación institucional: el feudalismo
de Cataluña Vieja no es adaptable a
una política de franquicias y exen-
ciones, que la "Carta>• de población
rie 1149, colectivamente aprobada,
pone en marcha hacia la consolidación
de un municipio que alcanzará su pie-
nitud en la UniversiUts hominum
Deriusim mediado el siglo xlll. La
distinción entre la Cataluña Vieja con-
servadora del feudalismo y la Catalu-
ña Nueva con pujanza municipal en un
cuadro de feudalismo en declive se es-
tablece en términos generales y desde
Tortosa allende y aquende del traza-
do del río Llobregat, respectivamente.
En Cataluña Nueva, y concretamen-
te en Tortosa, la «Carta» limita las
funciones señoriales y permite el des-
arrollo de las prerrogativas populares.
En un primer tiempo, las órdenes del
Temple y del Hospital, la Mitra y
ciertos señoríos interfieren, en algún
punto, la directa dependencia de los
repobladores en relación con la Co-
rona; son éstos, hombres libres pro-
cedentes, en su mayoría, del llano
de Barcelona, pero hay también nú-
cleos de genoveses, ingleses y otros
lugares. Estos núcleos influyen poco
el nuevo cuerpo político y, a la pos-
tre, son absorbidos por los naturales.
Aun con las interferencias de pactos
de enfeudamiento en favor de las órde-
'-»•<; del Temple, del Hospital, de la
Mitra y de ceñónos, practicados en
un primer momento, en conjunto
realmente se ha traslindado el contra-
to agrario colectivo propio de la Ca-

taluña Vieja. En tales condicione?, la
repoblación de Tortosa ciudad es rá-
pida, y más lenta la de la comarca,
en la cual persisten grupos musulma-
nes y los poblados nacen junto a
castillos y fortalezas. En la estructura
jurídico-poh'tica, el poder real ha in-
tegrado Tortosa en el Condado de
Barcelona: rigen los i.usatges... el
Conde barcelonés es señor directo c!e
personas y bienes y conserva, pese a
la repetida interferencia inicial, fun-
cionarios de justicia. El convenio feu-
dal, al modo preceptuado en los < usat-
gesu, no excluye la existencia de
francos alodios, pero tampoco el que
las Ordenes, la Mitra y los señores
que recibieron fundos en alodio en-
feuden a particulares. Tales enfeuda-
mientos, sin embargo, a tenor de la
•Caita", no se hallan sujetos a <ser-
vicios": tolta qucstia jorca, y aún
uüa mala usatica.

La justicia popular fue efectiva y
debió de ser combatida por las Ordenes
Mitra y señores, toda vez que una
sentencia arbitra! del monarca, dada
en 1199, discierne la competencia y
somete a la justicia señorial y popular
a un juez nombrado por ambas par-
tes, el cual aplicará en prelación ¡os
• usatges» y las costumbres de Tono-
sa. En un principio, ejerce la justi-
cia el vicarias o el baiulus, asesorados
por los probi hommes, y se incoa a
instancia de parte. Posteriormente, se
hará de oficio, mixtificando su acción
con la policial. En 1276, se establece
el tribunal de la Pahería, con un Ve-
guer y cuatro miembros elegidos por
éste entre dieciséis prohombres de
elección popular.

La población contiene tres compo-
nentes de base étnico-religiosa distin-
ta : cristianos, judíos y sarracenos.
Los cristianos proceden, en su mayo-
ría, como se ha d i c h o , del llano
barcelonés y, como atestigua el ••Lli-
bre vermell» de Santos Creus, hay
minorías genovesas, inglesas y nor-
mandas. En la ciudad hay las clases
de burgueses y caballeros, cada una
de ellas con su propio estatuto; en
la comarca, la relación de la pprsona
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con la tierra es de tipo solamente en'
fitéutico; la dominatura es escasa y
rigió tan sólo para explotaciones de
molinos, herrerías, hornos, etc. Los
judíos fueron respetados como tales,
y el Conde Berenguer les concedió en
Tortosa el barrio Daracina con su al-
foz, y tierras aloidales exentas de
tributo durante ciertos años. Sin jus-
ticia exclusiva, se rigió esta comuni'
dad por los usos y costumbres de la
de Barcelona; los judíos tortosinos
fueron en general tratantes, pero
hubo una excepción con ia colonia
agrícola de Xcrta. Los sarracenos, co-
munidad minoritaria de importancia,
eran antiguos residentes agrupados,
con posterioridad, en arrabales urb.i-
nos y almunias rurales; conservaron
sus bienes a juro de fidelidad y en-
trega del diezmo al Conde; no les
afectó el servicio personal; conserva-
ron su religión y su ley; tuvieron
justicia propia; se sirvieron de sus
exclusivos mercados, y aún fueron
consentidos matrimonios mixtos.

Al término del siglo xIII, Tortosa
tiene un municipio organizado con
propias funciones asignadas a funcio-
narios permanentes. En todo el pro-
ceso, hasta este punto, el hombre de
Tortosa es libre. Algún trasunto de
clase servil hubo con elementos c.iu-
tivos sarracenos y de países extrañas.
R. B. P.

SOCIOLOGÍA

THE BR1TISH JOURNAL OF SO-
ClOLOGY

Londres.

Vol. V, núm. i, march 1954.

GUTTSMAN, W. L.: Aristocracy and
the Middle Class m the Brilish Po-
litical Ehte 1886-1916 (Aristocracia y
Clase Media en la Élite Poliiira
Británica de 1886 a 1916). Páginas
12-32.

Se trata de un estudio basado sobre
las biografías de las 101 personas que

han formado parte del Gabinete in*
glés a lo largo del período que co-
mienza con el Gabinete de Gladstone
constituido en 1886 y que termina con
[a dimisión de Asquith en 1916 y tie-
ne por objeto analizar las influencias
de formación y las tendencias políti'
cas de la «élite" gubernamental a lo
largo de ese período. El análisis de
la estructura social de esta minoría
dirigente se hace sobre la distinción
de tres grupos —socio-económicos—
que son la aristocracia, la clase media
profesional y la clase de hombres de
negocio, es decir, el grupo de la ciase
media constituido por empresarios y
rentistas en el comercio y en la in'
dustna.

En cuanto a la aristocracia se mo-
dela el tipo de «inevitable Parlia'
mentman» característico del siglo XIX,
formado por la reiteración de carreras
parlamentarias de miembros de farru-
lias aristocráticas que tienen acceso en
plena juventud al Parlamento alzán-
dose sobre la influencia de sus fami-
lias. El análisis de este tipo conduce
a la conclusión de que la carrera poli-
tica viene a ser entendida como acti-
vidad propia del ^status» social, y por
lo tanto, no como una actividad su-
perpuesta guiada por objetivos perso-
nales. El sistema formativo de los
•.Public School» es característico de
este tipo y encuentra sus exponentes
más altos en la formación de «Eton»
y "Harrown donde se han educado la
mayor parte de las personalidades es-
tudiadas, con un sentimiento natural
de superioridad y un fuerte sentido
de la tradición. Muy pocos, entre el
gran número de políticos aristocráti'
eos que pasaron por las Universidades
de Oxford y Cambridge, concluyeron
carreras intelectuales o alcanzaron
grandes distinciones académicas. En
la inclinación de los políticos aristó'
cratas se muestra un considerable
sentido de la tradición, por virtud del
cual aparece como excepcional el caso
en que el joven político se aparte de
¡a línea y del partido de sus antece-
sores. Comparado con el grupo de los
aristócratas políticos, los miembros del

2 4 9
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Gabinete de extracción social media
muestran una gran heterogeneidad de
origen, profesión y situación económi-
ca. Esto dificulta considerablemente el
análisis sociológico. La conexión en-
tre ascenso de la nueva clase media y
el de sus miembros individuales a po-
siciones políticas preeminentes ha
ejercido una influencia considerable
sobre la inclinación a la política de
la ctase media. Asimismo, la depen-
dencia de credos religiosos y de gru-
pos étnicos minoritarios ha jugado un
gran papel. En este grupo, para al-
gunos políticos, la actividad política
ha sido un medio de conseguir un
«status» social elevado. Esta orienta-
ción es característica sobre todo del
grupo no profesional, pues durante
mucho tiempo ha imperado el pre
juicio de considerar las actividades
mercenarias como poco dignas para
el ascenso a la vida política. Entre el
grupo profesional, que generalmente
ingresa en la política después de ha-
ber conseguido un alto nivel de íxito
en las actividades profesionales, la po-
lítica viene -i ser un complemento de
su actividad propia que a veces
repercute beneficiosamente .«obre e!U.
Sin embargo, se describe también un
tipo que alcanza la política bajo el
impulso de un resentimiento general
contra el clima de injusticias o de in-
fortunios personales que se han pa-
decido. En este grupo se aprecia tam-
bién, al menos en determinados ti-
pos, la influencia del principio puri-
tano de que el éxito en las activida-
des de este mundo constituye un sig-
no de predestinación, el cual imprime
una pauta de conducta a toda la acti-
vidad política. También presentan
rasgos característicos los intelectuales
en la política que se analiza a través
de las biografías de Bryce, Haldane,
Asquith y Morley.

El estudio concluye sosteniendo que
el análisis de los grupos permite ob-
servar afinidades de tendencia polí-
tica períecumrutc discern'Wos. aun-
que no vengan a ser pautas rígidas
imposibles de romper por la acción de
la personalidad.

STE. CROIX, G. E. M. de: Suffra-
gium: From Vote to Patronage (Suf-
fragium: Desde el voto al patro-
nato). Pígs. 33-48.

El desarrollo en la significación del
término suffragium ilumina de modo
admirable la evolución política inter-
na de la antigua Roma. Este desarro-
llo se articula en tres estadios. En el
primero suffragium se entiende en su
acepción más extendida como voto,
designando primariamente la tablilla
en que se inscribe el voto, y por ex-
tensión el voto como declaración de
voluntad y el derecho al voto. Así.
pues, en esta fase el término suffra'
gium es un término técnico de dere-
cho constitucional. La única impor-
tante extensión de esta acepción du-
rante el período republicano y los
primeros años del Principado, se re-
fiere a las manipulaciones para in-
fluir el voto que llevan a cabo las
personalidades políticas con el fin de
obtener favorables las decisiones en
las asambleas. Tal es el sentido del
término cuando Cicerón, por ejemplo,
se refiere a uno de sus amigos di-
ciendo que ha conseguido una posi-
ción política eminente no tanto por
sus propios méritos, como por su
«fortuna suffragante».

Hacia el comienzo del siglo II d. C .
alcanza el término suffragium su se-
gunda acepción histórica, la cual se
corresponde con la evolución autori-
taria de la forma política romana. 5u/-
fragium pasa a significar primero aplau-
so, después el ejercicio de influencia,
interés o patronato de un poderoso,
finalmente la gracia del emperador
deferida a una persona confiriéndole
una posición política relevante. El
término suffragium entra después por
extensión en estrecha relación con la
institución de la clientela. Finalmente,
prodúcese una transición hacia una
acepción que recoge la compra de
cargos y funciones públicos: Venaie
suffragium. La tercera y última acep-
ción en ia evolución del término suf'
fragium se alcanza a fines del siglo v
cuando el término viene a designar no
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sólo la influencia que una personali-
dad ejerce, sino también la suma de
dinero o el regalo de otra índole con
que es preciso corresponder para ob-
tener su favor. Así se emplea el tér-
mino por Justiniano en su 8.a Nove-
la del año 535 en que prohibe abso-
lutamente el dar cualquier suffragium
para la obtención de cargos públicos,
prohibición que está ya en relación
estrecha con las prácticas simonía-
cas.—J. F. A.

JAHRBUCH FÜR 5OZÍALWÍ5-
SENSCHAFTEN

Góttingen

Tomo III, núm. 1. 1952 (publica-
cado 1954).

SCHELSKY, Helmut: Über die Stabili-
f¿'t van ¡nstitutionen, besonders
Verfassungen. Kulturanthropologi-
sche Gedanken Zu einem rechtsso-
Ztologischen Thema (Sobre la esta-
bilidad de las Instituciones, mayor-
mente de las Constituciones. Pen-
samientos antropológico - culturales
acerca de un tema sociológico-jurí-
dico). Págs. 1-21.

El problema de la estabilidad de las
Instituciones es uno de los más gra-
ves de nuestro tiempo; se ha de in-
tentar resolverlo, no con la preten-
sión característica del siglo pasado de
encontrar una fórmula que resuelva
de un modo sistemático y universal
el problema, sino partiendo de las
exigencias que la realidad social de
nuestro tiempo impone. Hay una se-
rie de factores diversos, que se pue-
den tener en cuenta al considerar la
estabilidad constitucional; en la tesis
de Malinowsky, por ejemplo, relativa
al funcionalismo universal, la estabi-
lidad de las instituciones sociales es
resultado de la concurrencia de todos
los factores vitalmente necesarios. Lo
que el sociólogo ha de hacer es inten-
tar clasificar estos elementos que in-

tegran la estabilidad. Un concepto bá-
sico es el de la capacidad antropoló-
gica para el mantenimiento de la Ins-
titución. Esta capacidad no puede
aprenderse de un modo vago, sino
que debe cuantificarse de acuerdo con
métodos propios de la sociología. Por
otra parte y en otro estrato, esta
capacidad es funcional a las variacio-
nes de la institución en cuanto forma,
de una parte y de otra, de la propia
volición de los individuos. Las diver-
sas relaciones pueden dar lugar a
enunciados generales, todos ellos en
función de una fundamental base an-
tropológica.—E. T. G.

P0L1TEIA

Friburgo

Vol. V, fase. 3/4, 1953.

SCHNEW, G. P.: Sociolagy of the
American Family (Sociología de la
familia americana). Págs. 127-135.

Dos grandes grupos deben distin-
guirse entre los sociólogos americanos
estudiosos de la familia: Instituciona-
listas e individualistas. Los primeros
consideran la familia en sus aspectos
comunitarios permanentes, los segun-
dos como objeto se apoyan unos y
otros son también diversos: trans-
personales y cristianos los unos, in-
dividuales y seculares los otros, tales
como felicidad individual, confort y
sus secuelas- de birth control, plani-
ficación, etc. En los Estados Unidos
los problemas familiares se complican
por razón de la diversidad de razas y
religiones que en los matrimonios
mixtos matizan notablemnte las cues-
tiones.

Actualmente, debe hacerse notar
que, no obstante la oposición funda-
mental de las dos tendencias, los pun-
tos de vista se aproximan paulatina-
mente, fenómeno del que será prin-
cipal beneficiaría la familia americana.
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REICHERT-S.M1T: . E . : The Valué o/
Sociometry (El valor de la Sociome-
tría). Págs 136-146.

En 1925 Moreno introduce U Socio-
metría en Estados Unidost aceptan-
dose allí, plenamente, a partir de 1932.
Para él se trnta de una unidad que
comprende teoría y técnica. La teon'r
se desarrolla a partir de una visión
de la sociedad en que las relaciones
interpersonales constituyen la compo-
nente, dominante; de esta teoría se
desprende la técnica que permite la
obtención de una imagen objetiva de
las relaciones sociales en el interior
de un grupo y la aplicación científica
de este conocimiento con vistas al me-
joramiento de las relaciones humanas
en el interior del grupo. La sociome-
tría pasa, pues, de la investigación
social a una • manipulación activa»
de los grupos sociales.

Los «test» sociomét ricos revelan
modelos de relaciones y comporta-
mientos y actualmente, como toda la
sociometría, se encuentran todavía en
desarrollo y experimentación.

BERNARD. R., S. | . : Segregation in
United States Today (La segrega-
ción actual en los EE. UU.). Pági-
nas 147-158.

En diciembre de 1952, el Tribunal
Supremo de los Estados Unidos se
ocupó en la distinción de las razas en
las escuelas de algunos Estados norte-
americanos. Cada vez se extiende más
la opinión contraria a la segregación
si bien no hay unanimidad respecto
al mejor procedimiento para conseguir
su desaparición, ya que en algunos
sectores casi inconscientemente existe
una oposición a la integración de los
negros. En los medios católicos cada
vez avanza mis la tendencia integrj-
dora y antidiscriminatoria.

VT?, A. F . : La societé poliúque. (La
sociedad política, fags. 1,7-181.

La escolástica, al aceptar la defini-
ción aristotélica del Estado como so-

ciedad política perfecta, no consideró
su origen colectivista. El espíritu cris-
tiano evite las graves consecuencias
que hubiera podido implicar: sólo de
una manera perfectamente arbitraria
puede ser considerada ia v;da socia!
en el interior de una estructura polí-
tica, presentándose siempre como ur.
todo social. El Estado concreto no
puede identificarse con la vida so:ii!
respecto a la cual su pape! es subsidia-
rio. La sociedad política deberá :>cr,
pues, aligerada de toda actividad
puramente social. El más recto punto
de vista político consiste en el aban-
dono paulatino de todas ¡as tareas
que puedan ser cumplidas por las so-
ciedades existentes en el seno de la
sociedad política.

MARX, A. : Der Mensch im Rationali'
í.inru>igsprozess (El hombre en eí
proceso de racionalización). Pági-
nas 206-222.

La concentración de millones de
obreros industriales en los centros eco-
nómicos plantea serios problemas so-
ciológicos. El trabajador que ha pa-
sado del campo a la ciudad ha ven-
dido muchas veces el pedazo de tie-
rra que le aseguraba la subsistencia,
naciendo así el proletariado. La eco-
nomía capitalista basada sobre el 'u-
cro y preocupada sobre todo por la
racionalización, en vez. de ponerse al
servicio del hombre, lo ha esclaviza-
do. Nos hallamos frente a una autén-
tica inversión de valores. Para res-
taurar esos valores, la racionalización
que quiera alcanzar su fin debe po-
nerse al servicio del bien común, sa-
tisfaciendo así las exigencias del tra-
bajador que es, ante todo, un hom-
bre.

PliNAZZATO, Diño: La situaziont sin'
dacale nt ¡taha. Págs 249-262.

El fin de la guerra fue seguido en
Italia por un fuerte movimiento en
favor ck- !.J unidad sindical: tratábase
de realizar esta confederación politi-
camente neutra capaz de ejercer una
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poderosa influencia, ideal que se per-
sigue desde largo tiempo. Pero una
vez más, tales esperanzas fueron frus-
tradas rápidamente por el partido co-
munista, para el cual la federación
constituía un simple instrumento tác-
tico. Abrióse así una crisis que no re-
dundó inmediatamente en favor del
sindicalismo democrático, el cual no
pudo utilizar los dinámicos métodos
de los comunistas. Hoy, sin embargo,
la opinión de los trabajadores se apar-
ta de e'sios inclinándose hacia ¡os
sindicatos democráticos.--T. P.

REVUE DE PSYCHOLOGIE DES
PEUPLES

Le Havre

Año 9, núm. 1, i . c r trimestre 1954.

Rioux, Marcel: Un hilan de l'cmthro-
pologie contemporaine (Un balance
de la antropología contemporánea).
Páginas 73-85.

La «Wenner-Gren Foun¿stion», de
Nueva York, convocó a 50 antropó-
logos —40 de ellos americanos—, pre-
sididos por Kroeber, a un Symposnim
universal de antropología. El resuki-
do de este encuentro se ha publicado
en dos tomos. En este artículo Rioux
hace un balance de la publicación.

Según Edel, la antropología es la
ciencia que coordina las ciencias hu-
manas, por estar referida a realida-
des globales, "hechos sociales tota-
les» en el sentido de Marcel Mauss.
De los puntos de vista vertidos en la
obra, destacan, según Rioux:

1. Redfield ha elaborado la par-
te metodológica: )a antropología se
interesa por el hombre como ser vivo
(antropología física) o como cosa hu-
mana (antropología cultural) en sus
dimensiones individual (personalidad),
societal (cultura) y social (naturaleza
humana). Estudia relaciones diacróni-
cas (causales) y sincrónicas (de impli-
cación) entre los fenómenos en uns
perspectiva holística global.

2. Klukhohn se pregunta por los
límites en cuyo interior quedan en'
cerradas las variaciones culturales por
la regularidad de los fenómenos bioló'
gicos y psicológicos, y por los procc
sos de interacción social, límites que
dan origen a «categorías universales
de cultura».

3. Hallowel estudia la personali-
dad como función dinámica de la cul'
tura, la naturaleza humana y la s e
ciedad.

4. Margaret Mead investiga los
«caracteres raciales» como contribu-
ción a la solución de ios problemas in'
ternacionales.

5. Kroeber, el más competente an'
tropólogo actual, cierra el balance con
un intento de integración de las ideas
emitidas.—J. I.

MAAS, W . ; Véducation des popula-
Uons arríérés dans le gouvernement
d'Hyderabad (La educación de las
poblaciones atrasadas en el Gobier-
no de Hyderabad). Págs. 52-72.

La República India es protagonista
de uno de los intentos más vigorosos
para abolir la injusticia social y eco'
nómica y dar a sus ciudadanos las
mismas oportunidades de éxito. El
presidente de la República, Najendra
Prasad, ha declarado: (.Debemos ha-
cer de ¡os adibasis ciudadanos útiles».
Se llama Adibasis a los pueblos aborí'
genes, anteriores a la llegada de los
drávidas y los indoeuropeos. Hay 28
millones en la India, de ellos 656.000
en Hydersabad, sobre una población
de 16 millones. Entre los aborígenes
de Hyderabad están los koyas, 36.000
personas cerca del río Godovari. Vi '
ven en zonas atrasadas de los bos-
ques. Mediante el «Tribal Uplif
Scheme». Se trata de reunidos en
grandes poblados para instruirlos en
la civilización.

W. Maas cuenta las impresiones de
un viaje por la tierra de los koyas, de
cuya civilización está encargado el
doctor K.imala Manohar Rao. Le ha
llamado la atención la perfección de
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las métodos pedagógicos y el ambien-
te de mutua confianza que se respi-
ra; al crepúsculo vienen los adultos
a charlar con el doctor Rao mientras
fuman sus houkas. Una vida nueva
se abre ante aquellas gentes hace
poco casi salvajes.

Pero no todo son éxitos. Algunos
jóvenes cuando han sido instruidos
van a la ciudad, se visten con ele-
gancia y abandonan a sus esposas por
otras más vistosas. Estos hechos plan-
tean un grave problema. Cuando fal-
ta el control moral de la comunidad,
cambia el comportamiento de las per-
sonas, como ha mostrado Florian Zna-
niecki. Se impone una política de
cohesión étnica. Consciente de este pro-
blema el Gobierno de Hyderabad tra-
ta de impedir el éxodo rural, y pro-
seguir la labor civilizadora a un nivel
no individual, s:no colectivo.—]. I.

Año IX, núms. i y : , i . ; y 2." tri-
mestres 1954.

BAUMGARTEN, Franziska: Les aptitu-
des projesstonettes des pcuples (Las
aptitudes profesionales de los pue-
blos). Págs. 7-27 y 123-151, respec-
tivamente.

Desde muy antiguo algunos pueblos
se han distinguido en el ejercicio de
ciertas profesiones: los fenicios, en
el comercio; los griegos, en la filoso-
fía y en el arte; los persas, en la
guerra; los caldeos, en la astronomía;
los romanos, en la colonización y el
Derecho. Aun hoy tienen fama ios
relojeros suizos, los violinistas húnga-
ros, los técnicos sajones, los modis-
tos franceses, los cantores italianos,
las bailarinas rusas, los tapiceros per-
sas, los obreros textiles ingleses, los
horticultores holandeses, los banque-
ros judíos... Tales aptitudes requieren
especiales condiciones del medio eco-
nérrvi-o y geográfico, pero la adapta-
ción a esas condiciones r^ígc cic-tas
características psicológicas. Las dife-
rencias psico-físicas de los pueblos se
manifiestan ya en la división en pue-

blos de señores y pueblos de escla-
vos. Y se intenta justificar la escla-
vitud precisamente por considerar a
los pueblos inferiores incapaces de un
trabajo de calidad. La esclavización
por los romanos de los griegos super-
civilizados hace, sin embargo, proble-
mática tal división.

1. Las observaciones más antiguas
provienen de los viajeros y conquista-
dores y versan sobre la capacidad de
los pueblos llamados primitivos para
el trabajo productivo. La atención se
centra en el valor económico, en la
productividad de su trabajo. Se les
considera en general perezosos sin tra-
tar de averiguar hasta qué punto su
" pereza >• proviene de condiciones ad-
versas del clima (calor excesivo...),
o bien viene impuesta por la facilidad
con que un trabajo de corta duración
basta a las necesidades básicas de su
vida. Por otra parte, ese trabajo se
presta en condiciones psicológicas (es-
clavitud, monotonía, compulsión, po-
ca remuneración.) mínimamente es-
timulantes. Una humanización de esas
condiciones permitió a los jesuítas
crear comunidades ricas y progresivas
entre los indios guaraníes.

En la mayor parte de esas observa-
ciones no se ha tenido en cuenta la
actitud respecto al trabajo en los di-
ferentes pueblos. Para unos es oca-
sión de desarrollar su habilidad, para
otros sólo un medio penoso para ga-
narse el pan. En regiones muy fér-
tiles las mismas personas que sólo en
ocasiones y a regañadientes se dedi-
can a actividades «productivas» se
ocupan con tenacidad en la construc-
ción de un arma o una joya. No se
puede medir a todos los hombres con
un metro europeo.

2. Una guía aun menos segura
que la observación para fundat
un juicio sobre la actitud profesional
de los pueblos es la opinión de un
pueblo sobre sí mismo (expresada er.
los juicios de sus escritores y su*
hombres de Estado). Cada pueblo tien-
de a decir lo mejor sobre s! mismo y
lo peor sobre el vecino. En épocas de
decadencia se pretende encender una
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fe en el destino mediante la conv-c-
ción de una «misión» histórica. La
grandeza de esa «misión» resplande-
ce más denigrando a los otros: libros
como Comerciantes y héroes, de Som-
bart; Las naciones y su filosofía, de
Wundt, y El espíritu atrasado de ín-
glaterra en materia técnica, de Schult-
ze, son significativos al respecto.

3. En algunos países industriales de
fuerte inmigración (Francia, Alema-
nia, U. S. A.) se ha abordado el pro-
blema bajo la forma ¿de qué nacio-
nalidad es el obrero más apto para
tal trabajo? Esta pregunta es sólo via-
ble en los Estados Unidos, único país
que recibe un flujo inmigratorio de
todos los países. Así ha quedado cons-
tatada la idoneidad de los granjeros
polacos, de los mecánicos alemanes,
de los cocineros chinos... Pero esa
«idoneidad» no se refiere tanto a la
cualificación de su trabajo como a las
condiciones de mercado: se trata de
buscar no el obrero más capaz, sino
el más barato. Además, las posibili-
dades de opción de trabajo son muy
limitadas para los inmigrantes.

4. Otra estimación empírica provie.
ne de los países donde se dispone de
mano de obra barata, pero se carece
de técnicos. Se les busca en países
reputados por la cualidad de sus pro-
ductos. Pero también en este caso se
plantea el problema de Ja «aclimata-
ción». Piénsese en la diferente consi-
deración que recibe un obrero italiano
en Francia, en Alemania y en Suiza.

5. Los economistas han elaborado
índices para establecer comparaciones
objetivas entre los trabajadores de los
distintos países. Estos índices no esta-
blecen por desgracia ninguna cifere-
ciación cualitativa.

Todos estos fracasos provienen de
que el problema apenas ha sido abor-
dado por la única ciencia capaz de ha-
cerlo: la psicología experimental. Un
planteamiento adecuado exigiría ave-
riguar:

a) si esas aptitudes son innatas e
invariables o cambian con las condi-
ciones de vida; b) el papel que juegan
en la aparición de esas aptitudes las

condiciones externas; c) la infiuenca
de esas aptitudes en la configuración
de la vida económica del pueblo.

1. Habría que averiguar qué capa-
cidades psíquicas exige cada profesión
y medir esas capacidades para cada
pueblo. Sin embargo, para destacarse
en una dirección no basta una suma
de cualidades aisladas; por ejemplo,
la capacidad organizadora implica a la
vez capacidades intelectuales del que
elabora un programa, y voluntad tanto
del organizador como del grupo que
ha de realizarlo; Alemania pasó du-
rante mucho tiempo por carente de
esa capacidad por un desajuste entre
los planes y las circunstancias que se
pretendía planificar, cuando los pla-
nes se adaptaron al sistema de valores
y al ritmo de vida de los alemanes la
situación cambió.

Es necesario tomar en cuenta no
sólo las aptitudes psíquicas, sino tam-
bién las actitudes del pueblo respecto
al trabajo: si en España y Francia
se fabrican los más finos calzados de
señora, ello depende de cualidades no
solamente técnicas: la consideración
de la mujer, el deseo de subrayar su
belleza.

2. La instrucción racional y el
aprendizaje nivelan las diferencias de
capacidad entre los trabajadores de las
más diversas procedencias: se ha lle-
gado a pensar que la falta de capaci-
dades depende de la edad cultural de
un pueblo. Pero a la vez se advierte
que los emigrantes tienden a dedicarse
a profesiones que tenían en su país
natal; los suizos hoteleros, los ale-
manes empleados de comercio, los
judíos comerciantes. Además los ta-
lentos adquiridos por los indígenas
son olvidados cuando pierden contac-
to con los puebios técnicamente más
civilizados: en Rusia cuando se mar-
charon los maestros alemanes e ingle-
ses se abandonaron sus métodos de
trabajo.

El intento de mayor envergadura pa-
ra cambiar las capacidades innatas de
un país se debe a la Rusia soviética.
Aun es pronto para calibrar los resul-
tados y no se sabe si los avances
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conseguidos se conservarían una vez
abandonadas las medidas de compul-
s¡ón hasta ahora utilizadas.

3. La constitución física del suelo
donde se vive, el clima, la civiliza'
ción, la organización política son fac-
tores que no se pueden despreciar.
Piénsese en la perniciosa influencia
del clima tropical, en las capacidades
políticas, económicas y administrad'
vas que revelaron les checos al reco'
brar la libertad: en la forma en que
los judios se han manifestado como
magníficos agricultores al tener un
suelo donde asentarse.

Un factor cultural de la máxima '.ni'
portancia es el valor asignado al tra-
bajo; para los pueblos primitivos es
un juego, por lo que se muestran in-
capaces para un trabajo monótono;
para los herederos de la cultura grie-
ga es un mal, necesario para ganarsp
el pan. su idea! es vivir de rentas;
para les americanos es una pasión
<¡ue pone tn tensión todas sus ener-
gías, y esta ambición desenvuelve
hasta el máximo sus capacidades: en
los test generalizados de inteligencia
la de los americanos es, en un 74
por ;oo, superior.

4. Por favorables que sean las con'
diciones culturales y {''sicas, la adap-
tación a ellas requiere un esfuerzo.
Ese esfuerzo crea muchas veces el
medio: vence al clima, saca tierras
del mar. Bergson creía que el gran
desarrollo de las ciencias físicas fue
alentado por el hecho de que los grie-
gos tenían capacidades tales como la
precisión, el rigor, e! afán de aportar
pruebas, la facultad de distinguir en-
tre !o cierto y lo verosímil. El factor
psíquico es el elemento primario tam-
bién del desenvolvimiento económico.

La técnica reduce las distancias en-
tre los hombres y favorece las in-
fluencias mutuas. Se habla de una
lengua universal y de establecer una
temperatura uniforme Que iguale las
condiciones de trabajo. El problema
de las aptuiulei profesionales de los
pueblos, que nunca se enfocó adecua-
damente, no será abordado hasta que
los hombres reaccionen contra la pro-

ducción masiva y trabajo de cualidad
vuelva a tener plena su significación.
J. I .

REVUE DE L'INSTITUT DE SO-
C10L0GIE

Bruselas

Núm. 1, año 1953.

KEYNAUD, Pierre-Loui.s: Une nouveüe
noíion d'équihbre économique: L'e-
quihbre total (Una nueva concep-
ción del equilibrio económico: el
equilibrio total). Págs. 9-23.

La teoría del equilibrio ha sido una
de las que más transformaciones han
experimentado en las últimas décadas.
Con anterioridad al año 1914, la es-
cuela liberal había construido un sis-
tema que pretendía demostrar la con-
servación del equilibrio por sí mismo,
siempre que se respetasen las leyes
del juego, especialmente las de la
oferta y la demanda. Tal sistema se
vino abajo y con él la noción de un
equilibrio espontáneo el cual no exigía
esfuerzo alguno por parte del hombre
para conseguirlo. Muchos economistas
se sienten prudentes ante el proble-
ma y hablan de equilibrios parciales o
temporales, mas se hace preciso en-
contrar una fórmula de equilibrio
adaptada a las necesidades de la cien-
cia económica actual. Tal fórmula de-
berá ser lo bastante flexible para po-
der adaptarse a las necesidades de la
dinámica económica y lo suficiente-
mente amplia para poderse aplicar a
los más diversos regímenes económi-
cos, puesto que ya no es posible li-
mitarse a la noción del equilibrio es-
pontáneo preconizado por la escuela
libera!. Para ello, el autor empieza
por demostrar la insuficiencia de las
concepciones tradicionales, tomando
como tipo de éstas la teoría Walrasia-
na. Apunta la creación de un concep-
10 de equilibrio práctico, mas poco
elaborado científicamente, el llamado
equilibrio del sentido común, el cual
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te permite deducir una nueva con-
cepción del equilibrio total, mostrando
su alcance y sus posibilidades de aph-
cación a la política económica.

VAN DER KERKEN, G.: L'évolution de
la politique indigéne au Congo bel'
ge et au Rouanda Urundi (La evolu-
ción de la política indígena en el
Congo Belga y en R. U-). Páginas
25-63.

La colonización se inicia en el s¡-
¿\o xv y se caracteriza primeramente
por su marcado sabor mercantilista,
hasta que en la primera mitad del si-
glo xvil aparecen las más tempranas
manifestaciones del liberalismo jurí-
dico y filosófico que duran hasta 1875.
Desde esta fecha hasta 1919, ambas
tendencias luchan por lograr la pri-
macía, que se decide en favor del li-
beralismo y que encuentra su más
acabada expresión en el Pacto de la
Sociedad de Naciones y el régimen de
mandatos.

A partir de la última contienda, el
colonialismo se ve obligado a perder
1?. mayor parte de sus posiciones, lo
que significa el triunfo de; liberalismo,
el cual orienta las aspiraciones de los
pueblos no au.'ónomos hacia su inde-
pendencia totai. La Carta de las Na-
ciones Unidas es la máxima expresión
de tales ideas.

I-a pnlüica colonia! cti el Congo bel-
ga tiene sus orígenes en la del Esta-
do independiente del Ccngo, basada
en la organización ce las llamadas je-
faturas a cuyo frente se hallaban las
personas nombradas por el goberna-
dor general. Los primeros gobernan-
tes exploraron, conquistaron y pacifi-
caron la cuenca del Congo, organi-
zando el primer gobierno y la primera
administración del país con arreglo a
las modernas concepciones europeas,
sentando las bases necesarias ai esta-
blecimiento y alcance de un nivel ele-
vado de vida por parte de la pobla-
ción indígena, mas se impone un cam-
bio en la política colonial en conso-
nancia con las necesidades actuales.

El Congo belga cuenta con una po-
blación africana de unos 12 millones
de habitantes, y Ruanda Urundi con
unos cinco millones aproximadamente
frente a una población europea redu-
cida, lo que hace casi imposible in-
tentar una política de asimilación o
de dominio perpetuo por parte de Jos
blancos. Hay que educar a la opinión
pública, se impone la elevación del
nivel de vida de los africanos y su ini-
elación en ¡as tareas gubernamentales,
llegando a la unicn por grupos racia-
les o lingüísticos hasta ponerles en
condiciones de lograr su independen-
cia total de acuerdo con los principios
que informan la Cart.i de las Nacio-
nes Unidas, de la que Bélgica es país
firmante. Se impone un cambio total
en la política actualmente seguida por
el colonialismo belga, teniendo en
cuenta el hecho importante de que la
población indígena aumenta a un rit-
mo acelerado y se siente cada día
más consciente de sus derechos, lle-
gando a reclamar su independencia,
primero por medios pacíficos, más tar-
de, apelando a la violencia para lo-
grar sus ambiciones, cosa que Bélgica
debe evitar a roda cosía.—]. M. L.

VARIOS

UNIVERSITAS

Stuttgart

Año IX, núm, 5, mayo 1954. Nú-
mero dedicado a España.

La revista Unhersitas ha dedicado
este número a la divulgación de la
cultura española. Comienza con unas
palabras preliminares de! ministro de
Asuntos Exteriores español, a las que
siguen una sene de breves artículos
de personalidades de diverso carácter
y especialización. El rector de la Uni-
versidad de Madrid D. Pedro Laín
Entraigo, D. Ángel Vaibuena Prat,
D. José Ortega y Gasset. D. Alfredo
Sánchez Bella, D. Francisco Javier
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Conde y otras personalidades entre
las que citaremos sin abandonar el or-
den de la propia revista a D. Ramón
Menéndez Pidal, integran este número,
que se completa con enumeraciones cíe
literatos actuales, economistas, histo-
riadores científicos y, por último, con
descripciones de los organismos cul-
turales españoles de carácter oficial.
Diversas ilustraciones enriquecen y
amenizan el texto.—E. T . G.

ECRITS DE PARÍS

Febrero de 1954.

la francesa; la amistad de España con
la Liga Árabe, y, en fin, que al cabo
Franco ha podido aprobar que si él
hubiese querido, la última guerra hu-
biese sido ganada por Alemania.. El
articulista apoya es:a última afirma-
ción en un repaso de la historia re-
ciente, valorando certeramente la po-
sición anticomunista de España, y
acusando a Bidault y demás políticos
franceses de no haberlo sabido com-
prender así. como la han hecho los
Estados Unidos, haciendo finalmente
votos para que cese semejante incom-
prensión y renazca la amistad hispa-
no-francesa.

t , Pierre: La France devant
l'Espagne (Francia ante la posición
española). Páginas 12 a 20.

Estudia la actitud española frente a
la política francesa en Marruecos, tra-
tando de hallar una solución concilia-
toria. Para el articulista el origen de
la posición española 110 es otro que la
consecuencia de una guerra ¡ría ideo-
lógica, desatada por la propia Fran-
cia con motivo de nuestra guerra ce
liberación y continuada después de !a
última guerra mundial. Repasa, a es-
tos efectos, la actitud antifranquista
de Francia, considerándola como una
torpe política, contraponiéndola a !a
ágil y realista posición de los Estados
Unidos que ha sabido convertir a Es-
paña en una aliada necesaria. En
cuanto a la política del Gobierno espa-
ñol en el asunto de Marruecos, si
bien la califica de antifrancesa, ia con-
sidera como una réplica a la actitud
pertinaz de la vecina República, y afir-
ma que, de no haber sido provocada
por los propios Estados Unidos ---lo
que el autor no cree probable—, obe-
decer/a a una actitud polémica de
Franco, debida a que éste «nos sabe
(a los franceses) incapaces de reaccio-
nan'. Para el autor, las razones que
justifican la presente política de Fran-
co frente a ios Estado* Unidos se-
rían : la paz que reina en la zona es-
pañola, frer.te al desorden público de

PUNVAL, Georges: DcjaiUancts d'in-
teUectuels (Declinación de intelec-
tuales). Págs. 66 a 75.

Este artículo es un reproche a las
concesiones que ciertos intelectuales
católicos franceses hacen a las posi-
ciones antirreligiosas o ateas ce nues-
tro tiempo. Critica particularmente la
intervención en este sentido d-: NI. Lv
croix en una ••Semana» de intek-crui-
les católicos, censurando las posturas
que concluyen por asumir como pro-
pias, a pretexto de objetividad, cienos
postulados esenciales de la moderna
incredulidad. Examina algunas de lis
fórmulas que adopta el humanismo
ateo de nuestro tiempo, para concluir
que, examinadas a fondo y sin co,.ce-
siones, no tienen por qué tenia;- al
intelectual católico, mucho más segu-c>
dentro de las posiciones espirituales
que el Cristianismo le proporciona:
una explicación de! mundo; una re-
zón para creer y obrar; una tazón
para la esperanza; un contacto con
¡as fuentes sobrenaturales de la PXÍS-
rencia, posiciones todss negadas por
el ateísmo. Concluye rechazando in-
cluso como maniobra tácita lícita
aquella que conduce al intelectual
católico a determinadas concesiones
dialécticas que al cabo no llevan sino
¿. hacer el juego al adversario'».—
G. G. de la S.
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